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    Acto 1


    La admiración, el respeto y las múltiples condecoraciones y medallas que había recibido no habían sido en vano, Rob Goodman es un hombre respetado y valorado en la comunidad de Giles, Virginia, donde se ha convertido en uno de los héroes reales que representan los verdaderos valores y valentía del ser humano.


    Su trabajo como bombero, le ha dado la posibilidad de salvar tantas vidas, que Rob es visto simplemente como un hombre con superpoderes. Ha logrado desarrollar habilidades muy impresionantes, lo que lo ha hecho evolucionar gradualmente en este departamento. Una zona boscosa siempre ha sido víctima de los constantes embates de la naturaleza cuando las temperaturas comienzan aumentar.


    Los incendios, suelen extenderse rápidamente por el territorio, y en algunas oportunidades, han afectado casas y edificios, los cuales, han tenido que ser evacuados y a donde suele acudir el equipo de profesionales Rob. Este bombero respetado, no sólo es admirado por sus habilidades e inteligencia, muchos comentarios son los que suelen generarse entre las mujeres de aquel pueblo, donde muy pocos hombres son tan atractivos como él.


    Aquella mañana, se desplaza en su camioneta pickup del 95, la cual, siempre ha mantenido desde que la ha heredado de su padre. Este, es uno de los recuerdos que le queda de su viejo mentor, el cual, ha sido el principal modelo a seguir durante todo este viaje emocionante donde su vida se ha puesto en riesgo constantemente en cada oportunidad que debe afrontar estas duras pruebas.


    Rob había decidido convertirse en bomberos desde muy pequeño, ya que, ha visto como el rancho de su abuelo había sido consumido en las llamas y ha visto como un equipo de estos aguerridos objetos había salvado la mitad del mismo. Habían hecho un trabajo espectacular para salvar a los animales y le debían la vida de su abuelo a estos hombres que se habían internado en este lugar simplemente para asegurar a las personas y controlar la violencia de las llamas.


    Durante aquel siniestro, Rob se encontraba de vacaciones en aquel rancho, por lo que, en lugar de traumarse con el fuego y la potencia de aquellas llamaradas que amenazaban con acabar con todo, había entendido que la única manera de poder superarse era enfrentar esos temores que habían paralizado aquel niño de seis años de edad en medio de la madrugada. Su madre lo había tomado en brazos, pero todo lugar estaba ardiendo, así que, Rob simplemente dependía de las habilidades de esta mujer.


    Por suerte, habían logrado escapar de la casa principal, pero el viejo Mike no lo había logrado. Por suerte, los bomberos habían llegado a tiempo, uno de ellos se había trepado por el techo, cayendo brutalmente mientras los listones de madera se habían debilitado con el calor. Aquel hombre había muerto ese día tratando de salvar a su abuelo, mientras que, el resto del equipo trataba de hacer lo posible por salvar todas las vidas y que no hubiese una pérdida lamentable.


    El hecho de que aquel hombre hubiese entregado su propia seguridad y hubiese comprometido su vida tan sólo por el hecho de salvar a alguien completamente desconocido, había dado a entender a Rob, que había personas totalmente comprometidas con su labor y que él quería convertirse en uno de estos superhéroes. Estos no aparecían en historietas, no había una serie de televisión animada dedicado a ellos y mucho menos había fanáticos utilizando camisetas con el logotipo del departamento de bomberos.


    Estos eran los verdaderos héroes que caminaban por el mundo, luciendo ropa normal, pero que cuando se colocaban aquellos trajes amarillos y sus botas negras, desplazándose a toda velocidad en estos grandes camiones de color rojo, se convertían realmente en seres admirables que valía la pena enaltecer. Todo ese ejemplo con el que había crecido Rob, y todo su interés desde muy niño, le había permitido convertirse en uno de los mejores.


    Tenía una colección increíble de camiones de juguete donde fingía tener su propio departamento de bomberos. No tenía figuras de acción de superhéroes como Batman o Spiderman, para él, los verdaderos hombres de acción eran los bomberos, así que, prácticamente se había convertido en una obsesión que había finalmente generado frutos.


    Cuando finalmente pudo entrar al escuadrón de preparación, a los 17 años de edad, había tenido un desempeño tremendo. Corría por el campo de entrenamiento de una forma impresionante, su velocidad era increíble, su fortaleza y precisión eran dignas de envidiar, mientras Rob, simplemente se enfocaba en un único objetivo: ser el bombero más respetado de Virginia.


    Ahora, después de 10 años, es uno de los más sensuales, valorados e imponentes de aquel lugar, convirtiéndose en un ejemplo a seguir no sólo para los niños del poblado, sino para cada uno de sus compañeros. Su trabajo había sido totalmente determinante y perfecto, había salvado a múltiples compañeros, por lo que, era sumamente queridos por el resto de los chicos del departamento de bomberos.


    Tiene una personalidad casi intachable, muy amable, siempre sonriente y con una total disposición a apagar las llamas de cualquier tipo. De eso se trataba, Rob, a lo largo de los años, no sólo había descubierto que los incendios se generaban en los bosques o en las casas, había llamas que eran mucho más ardientes y peligrosas que podían iniciales en el interior de las personas. Y no, no se trataba de la combustión espontánea, ese mito el cual se había hablado donde las personas simplemente se incendiaban de manera extraña y aparecían quemadas sin razón y motivo alguno.


    Se trataba de un juego interno que parecía consumir los huesos de las personas, llevándolos a realizar actos totalmente inesperados. Aunque en ocasiones, este fuego llevaba las personas a cometer errores, algunos de estos errores eran bastante agradables y disfrutables. En el caso de Rob, experimentaba siempre un ardor tremendo, pero más vinculado hacia la sexualidad.


    Entendía, que muchas mujeres sentían un deseo profundo hacia él, así que, como bombero, su principal objetivo era apagar aquellas llamas, nada como utilizar su propia manguera para poder sofocar aquel fuego interno que hacía que las mujeres se desataran totalmente cuando este se encontraba en las calles del poblado. Todo había surgido de una manera mucho más intensa desde el momento en que Rob había participado en la elaboración de un calendario a beneficio de los sobrevivientes de los incendios.


    Esta fundación, se había creado con la intención de proyectar una ayuda hacia aquellos que habían sido parte de esto siniestros y habían sufrido quemaduras graves, y al no tener una ayuda financiera o un soporte, esta fundación se encargaba de proporcionarle los medicamentos y lo necesario para que estas personas tuviesen una vida digna. Rob, había sido el protagonista de un calendario totalmente ardiente donde se había mostrado sin camisa, en ropa interior, y poco había faltado para mostrarse totalmente desnudo.


    El mes de agosto había sido el más ardiente de todos, y no, no había sido debido al verano o a las y constantes incendios que se habían generado, era el mes en el cual, este hombre se había mostrado completamente sin ropa. Aunque la pose que había asumido, era bastante artística y no había mostrado sus genitales, pero la imaginación de todas las mujeres que habían adquirido de forma masiva este calendario, había volado, y lo único que querían era tener a este hombre totalmente desnudo en sus camas utilizando su manguera para poder rociarlas con todos los fluidos y apagar ese incendio voraz que las invadía cuando lo veían.


    Muchos temían por la vida de Rob, ya que, era un hombre audaz, intrépido y atrevido, poco respeto tenía por la muerte y por el peligro tremendo al que se enfrentaba en cada oportunidad que surgía una situación de siniestro. Se introducía en los edificios cuando estaban completamente cubiertos en llamas, no importaba si estos estaban a punto de desplomarse, si había una vida allí dentro que salvar, Rob podría hacer algo por ellos y no les daría la espalda.


    Esto, había hecho que ganara una gran cantidad de medallas y condecoraciones. Era el más alabado de aquel departamento, y así, había conseguido el reconocimiento total. No había nadie que no conociera alguna historia sobre Rob Goodman, el “bombero con superpoderes”, el cual, parecía enfrentar a las llamas y estas siempre terminaban sucumbiendo ante su presencia. Mientras se desplaza por el pueblo, su bocina suena constantemente saludando algunos de los propietarios de las tiendas del poblado.


    Se detiene justo frente a un mercado, baja de su camioneta y camina directamente hacia el interior de la tienda. Es su día libre, sabe que tendrá un descanso pleno y va dirigido a comprar algunos víveres para preparar la cena. No tiene planes muy elaborados, simplemente, entrada desconectarse un poco de la rutina, ya que, su médico particular, le ha recomendado que enfoque su atención y gustos en algo tranquilo, ya que, se ha convertido en un adicto al trabajo, y esto, ha comenzado desarrollarle una personalidad obsesiva y compulsiva.


    Rob sabe perfectamente que su vida siempre tiene un escape y un drenaje totalmente efectivo, y ante tal nivel de violencia que muestran las llamas y la naturaleza, sabe que la única manera de poder escapar de todo ese mundo que suele paralizar a otros de temor, siempre lo espera en casa.


    Aunque cualquier mujer quisiera lanzar el lazo sobre él y atraparlo como si se tratara de un novillo, este, ha sido duro de capturar, no todas tienen ese fuego interno que puedes atrapar la atención de Rob. Aunque este, es un amante excepcional que sabe cómo complacer a una mujer y suelen seleccionar los elementos adecuados para satisfacer a una verdadera yegua ardiente, la cual busca sexo y satisfacción en los brazos del bombero. No han sido pocas las que han tenido la oportunidad de conocer el lugar de juegos de Rob Goodman, pero de esto, poco se comenta.


    El hombre que suele salvar vidas, no ha sido manchado, su reputación continúa intacta, ya que, siempre un buen servicio está garantizado cuando Rob se quita la camisa y toma en sus brazos a una mujer. Al dejarlas totalmente satisfechas, complacidas y garantizar que no habrá ningún tipo de filtración con respecto a lo que pase a puerta cerradas, el trato siempre se cierra y absolutamente nadie podrá decir nada al terminar.


    No genera vínculos, no promete futuros, no hay relaciones sentimentales que tengan cabida en la vida de Rob, ya que, su única pasión es el trabajo y el viaje a través de la sexualidad y el morbo. Un hombre tan ardiente, sensual y atractivo, no puede tener una vida monótona y aburrida, de esto estaban seguros todos los hombres del pueblo, quienes temían perder a sus esposas siempre que este hombre aparecía en escena.


    —Buenos días, Rob. ¿Qué tal estás hoy? —Saludó el encargado de la tienda.


    La puerta automática se cierra justo detrás de él.


    —¡El gran José! ¿Cómo estás hoy amigo mío? Creo que un poco más gordo, puedo verlo. —Saludó Rob.


    Siempre se había referido a él resaltando su obesidad. John es un hombre de avanzada edad y con un humor muy agradable, el cual no se ve afectado por los chistes que hace la gente.


    Este tomó un pequeño carro metálico para colocar todos sus implementos, las compras de ese día quizá podrían cubrir el resto de las próximas dos semanas, ya que, detestaba tener que bajar al pueblo para compartir con tantas personas. Le agotaba tener que desarrollar una conversación con cada uno de ellos, pero no podía comportarse de una forma descortés.


    Rob siempre había sido muy amable y le prestaba mucha atención a absolutamente todos los que se acercaban a él, y resultaba bastante agotador el hecho de tener que dedicarle un poco de minutos a cada uno. Mientras hablaba con José, se había acercado una pareja, la cual, eran amigos recurrentes que solían acercarse a él en cada ocasión que podían.


    —Tenemos que saludar a Rob, está conversando con José. —Dijo Megan, la esposa de David Anselmo.


    Esta se mostraba realmente emocionada, así que, dejó a un lado a su esposo y caminó directamente hacia Rob, mientras colocaba su mano sobre su fuerte bíceps.


    —Buenos días, Rob. Qué agradable sorpresa encontrarte aquí. Últimamente no se te ha visto mucho en el pueblo. —Dijo la mujer.


    Por alguna razón, David sospechaban que aquella mujer tenía una gran fijación con este hombre, pero era normal, Rob era sumamente ardiente físicamente y su personalidad era muy agradable. Es prácticamente imposible ignorarlo, así que, sólo debe resignarse a que esta mujer disfrute de su pequeño momento de éxtasis al estar cerca del hombre más deseado de Virginia.


    En este punto, David cierra sus puños, está totalmente enardecido, pero debe relajarse, ya que, Bridget no le ha hecho nada, y no puede ponerse en contra de un hombre que es tan querido y respetado en el pueblo.


    —Hola, Megan. He estado un poco ocupado en casa haciendo algunas reparaciones. Por suerte, los últimos días han sido muy tranquilos en el departamento. —Respondió Rob.


    Este, había notado como la mano de aquella mujer acariciaba suavemente su músculo, algo que la estimulaba totalmente, sumergiendo la en una cantidad de tentación, que no tendría otro desahogo más que uno que la haría romper las reglas. Megan era muy ardiente, era una de esas mujeres adultas que siempre terminaban desarrollando una genética totalmente exuberante y mientras mayores eran, mucho más deseables se hacían.


    David era un hombre afortunado, ya que, a pesar de que éste se había abandonado a sí mismo ya había ganado una gran cantidad de peso, su mujer seguía luciendo una figura totalmente ardiente. Llevaba esos pantalones ajustados que dibujaban perfectamente su figura, permitiendo que sus nalgas resaltaran de una manera muy intimidante.


    Eran perfectas, redondeadas, muy voluminosas, mientras que, su busto parecía ser resaltado con toda la intención para que los hombres la visualizaran. Para David era bastante agradable notar que su mujer era vista por otros hombres, pero no resultaba nada atractivo cuando ella era la que se fijaba en alguien más.


    Rob no tiene ninguna culpa, simplemente es educado, pero sabe que es una bestia indomable, la cual, no puede obtener demasiados estímulos, ya que, se despiertan ciertos demonios que habitan en su interior y luego es prácticamente imposible calmarlos.


    Para su desgracia, Megan no había pasado aún por las manos de Rob, pero esta, había escuchado algunos rumores provenientes de algunas de sus amigas, las cuales aseguraban que este hombre era muy fácil de llevar a la cama. Esto parecía ser completamente ridículo, ya que, cualquier hombre era fácil de llevar a la cama, y más teniendo este cuerpo tan delicioso y jugoso como el que goza Megan.


    Pero, aunque una tensión sexual se generó entre ellos en ese momento, todo se ve interrumpido tras la llegada de David, quien con tan sólo una mirada directa a los ojos de Megan, la llevó a quitar la mano de encima de aquel bombero de 1,80 metros de estatura y con una espalda muy ancha.


    —Es un placer saludarte, Rob. Espero que todo esté muy bien el departamento de bomberos. Saludos a los chicos. —Dijo David mientras colocaba la mano en el hombro de su mujer y le llevaba hacia la dirección contraria.


    Los ojos de Megan estaban fijos en el bombero, quien notó que aquella chica estaba totalmente perdida por él. Los ojos de este caballero, se fijaron en el culo de aquella mujer, el cual, parecía estar ofreciéndosele de una manera brutal. Simplemente dio la vuelta y comenzó a hacer sus compras, pero el sonido de una sirena, llamó rápidamente su atención. Esto era el llamado al trabajo, y aunque era su día libre, Rob estaba completamente comprometido con su labor.


    Escuchaba como esa sirena del camión de bomberos se acercaba cada vez más, por lo que, soltó el carro de compras y se dirigió hacia las afueras de aquella tienda. El chofer de aquel camión, pudo visualizar a Rob a un lado de la calle, por lo que, detuvo el vehículo a un lado y bajó la ventanilla.


    —¿Que ocurre, Derek? —Dijo Rob al ver que todo un equipo de bomberos se dirigía hacia el centro del pueblo.


    —Una casa está en llamas, parece que una tubería de gas ha colapsado y el lugar parece ser un caos. No te preocupes, manejaremos esta situación lo mejor que podamos. —Dijo Derek.


    Rob, vio cómo el camión avanzaba rápidamente, pero esto, no le generó tanta confianza. Muchos de los chicos que se habían seleccionado para que el evento, eran de los más jóvenes e inexpertos, así que, este subió rápido a su camioneta blanca pick up y siguió al camión. Era una adicción tremenda al trabajo, era algo que no podía controlar.


    Estaba en su ser, era parte de su personalidad, así que, no podía evadir el hecho de que alguien estuviese en peligro y que posiblemente él con su presencia podría sumar un poco de calma a la situación. Tanto el camión de bomberos como la camioneta, avanzaban a toda velocidad hacia el centro del poblado de Virginia, allí, se encontrarían con una casa completamente en llamas, un lugar que parecía ser una puerta directa al infierno. Al haber una tubería de gas constantemente expulsando este material inflamable, era difícil de controlar.


    Los chicos se sintieron intimidados, y su única solución fue dirigir su mirada hacia Rob, quien posiblemente les brindaría un poco de guía en medio de una situación tan atemorizante. Aunque Rob era respetado y admirado, era normal que hubiese una fuerte competitividad en el departamento.


    Haber recibido tantos créditos y una gran cantidad de halagos y medallas, había hecho que otros miembros también buscar en la posibilidad de acceder a esto. Derek, sentía que constantemente su trabajo era subestimado, así que, trataba de ganar un poco de reconocimiento por parte de sus superiores, ya que, siempre tomaban en cuenta sólo el criterio de Rob.


    —Vamos chicos, fórmense y acabemos con este incendio ahora mismo. —Dijo Derek mientras trataba de ganar un poco de relevancia en medio de aquella situación.


    —¿Hay alguien adentro? ¿Ya se han asegurado de que no hay víctimas? —Dijo Rob al saber que lo primero era extraer a cualquiera que se encontrara dentro de la casa, ya que, una vez que comenzaran a rociarla, el humo podría ahogar a las personas.


    Este pequeño e insignificante error, había dejado a Derek en ridículo, pero antes de que se iniciara una confrontación debido a la lucha de poderes, Rob había escuchado el grito de una mujer en el interior de la casa.


    —¡Ayúdenme, no puedo salir! —Se escuchó entre los fuertes sonidos de las llamas y algunos escombros cayendo.


    Esto llevó a Rob a tomar la chaqueta de uno de los jóvenes, mientras este le propinaba su casco. Este, corrió y directamente hacia el interior de la casa, sin titubear, sin dudar, dirigido únicamente por la intención de salvar una vida.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 2


    Los gritos de ayuda que habían sido escuchados por Rob, fueron el detonante inmediato para que éste se movilizara de una manera casi instantánea hacia el interior de aquellas llamaradas que amenazaban con muerte y destrucción a absolutamente a todo el edificio. La casa, había sido consumida lentamente por las llamas, mientras Bridget se encontraba dormida.


    Esta había preparado palomitas de maíz tan sólo algunas horas atrás, había olvidado cerrar bien la tubería del gas y se había ido a su habitación. La misma acción del gas había hecho que esta chica sintiera una gran cantidad de sueño, y al quedarse completamente dormida, no notaría que todo el lugar había sido invadido por este gas.


    La más mínima chispa accionaría el desastre, así que, cuando escuchó aquella de donación, esta despertó de manera instantánea. Bridget estaba prácticamente desnuda, sólo había llevado puesta su ropa interior, ya que, así le gustaba estar en casa. Cuando Rob, rompió la puerta de una patada, entró dando gritos tratando de llamar la atención de la mujer, ya que, necesitaba tener una guía hacia dónde dirigirse.


    —Háblame, necesito saber en dónde estás para ir hacia allá. —Dijo Rob.


    El lugar estaba totalmente cubierto de humo, y no podía ver con claridad. Sólo dependía de su instinto y de los llamados de aquella mujer, ya que, si se tardaba demasiado, la casa finalmente colapsaría y este moriría allí dentro en conjunto con la mujer. A las afueras de la casa, absolutamente todos veían con un nudo en la garganta lo que estaba ocurriendo.


    Rob había expuesto su propia vida, se había entregado a la posibilidad de morir mientras su único objetivo es salvar la vida de una mujer completamente inocente y vulnerable. Bridget pareció escuchar la voz de un ángel cuando Rob habló, ya que, pensaba que moriría allí dentro. A lo lejos, había escuchado las sirenas del camión de bomberos, y esto era una señal de que por lo menos tendría una oportunidad.


    Cuando Rob entró, estaba completamente perdido, pero poco a poco, comenzó a ubicarse, dirigiéndose hacia la parte superior de la casa, ya que, había una gran posibilidad de que esta se encontrara allí. Se movía rápido, esquivaba el fuego, y había varía algunas columnas que habían caído, ve listones de madera en llamas, y le costaba un poco respirar. Pero Rob manejaba todas las técnicas necesarias para poder dominar aquella situación y convertirse en el héroe definitivo de un siniestro que amenaza con acabar con la vida de Bridget y este caballero.


    Bridget es una mujer de 25 años de edad, tiene un trabajo de medio tiempo como secretaria de un abogado del pueblo, y el resto del tiempo lo invierte en estar en casa, pintar un poco de cerámica y matar el tiempo de diferentes formas, ya que, siente que su vida se está consumiendo en el aburrimiento y la monotonía. Su soltería, la mantiene completamente libre de hacer lo que le plazca, ha terminado con su antiguo novio hace un par de años, y se siente mucho más feliz estando totalmente independiente.


    Aquella relación le había dejado una gran cantidad de experiencias, había estado 5 años junto a este hombre, el cual, la había tratado como a una princesa y le había proporcionado una gran cantidad de emociones y estímulos que les habían permitido quedar como buenos amigos. La relación se había quebrado simplemente por falta de interés, ambos, tenían ya demasiado tiempo juntos, y el aburrimiento los consumió.


    Separarse no había sido difícil, ya que, cada uno quería continuar con su camino totalmente solitario, así que, cuando aquello se había terminado, Bridget pensó que todo ese tiempo libre lo aprovecharía para disfrutar su vida. Pero lo que había conseguido era un encierro tremendo en las tardes viendo algunas películas mientras comía palomitas. Había aumentado un par de libras y había ganado un aislamiento total, así que estas actitudes eran habituales en ella.


    Permanece sola en casa, en ropa interior, caminando de un lado al otro mientras trata de asegurarse de que sus ventanas estén cerradas, pues los vecinos suelen ser bastante curiosos. El hecho de que una mujer tan atractiva esté sola, lo hace muy tentador, y algunos de sus vecinos, se han acercado en múltiples oportunidades a tocar su puerta para ofrecer ayuda o asistencia en caso de que esta la requiera.


    Bridget ha demostrado ser una mujer independiente que no requiere de un hombre para ser feliz, pero esta situación, la vuelve totalmente dependiente de uno de ellos. Está a punto de perder la totalidad de su casa, está completamente sola y no tiene familiares en Virginia. Se ha mudado sola a este lugar debido a la necesidad de aislarse totalmente de su vida anterior, la cual parecía perseguirla a cualquier lugar a donde iba.


    Bridget trataba de quitarse de encima el fantasma de su exnovio, pero este, siempre aparecía mientras vivía en la ciudad de Los Ángeles. Allí, a donde quiera que iba siempre alguien le preguntaba por este y las razones de la ruptura, así que, había sido una buena decisión reiniciar absolutamente todo para comenzar una vez más.


    Pero, aunque se había ido lejos, aún pensaba en él en algunas ocasiones, ya que, el hecho de que se hubiese aburrido de su compañía, no significaba que lo había dejado de querer. Kevin Doherty había sido un buen chico, y en ocasiones, le hacía falta en las noches, ya que, dormir sola sin alguien que la abrazara, que la protegiera y le diera su calor se había tornado bastante complicado para ella.


    No puede lidiar con la soledad, después de haber estado 5 años junto a un hombre que le había proporcionado todo, pero ahora, le había de Bridget había comenzado transformarse, ya que el incendio parecía estar guiándola directamente hacia un desenlace completamente inesperado donde se involucra con un hombre que no sabe absolutamente nada. Bridget es una de las pocas mujeres en el pueblo que no tienen la menor idea de quién es Rob Goodman.


    Nunca había tenido la necesidad de solicitar la presencia de los bomberos, y su lugar de trabajo está un poco alejado de la estación de este cuerpo de seguridad. Ahora, en medio de un siniestro que amenaza su vida, su futuro y sus pertenencias, la chica ha quedado completamente vulnerable y sin ni siquiera una prenda de vestir que la proteja.


    Se encuentra totalmente petrificada en su habitación, y lo único que puede hacer es gritar para tratar de que alguien salve su vida. Depende de la piedad, el valor y la total entrega a su trabajo de este bombero desconocido que ha entrado a su casa, así que, los segundos parecen transcurrir como si fuesen largas y pesadas horas.


    Rob asciende por las escaleras una manera muy ágil, es muy arriesgado, y finalmente al encontrarse frente a una de las puertas de la habitación de la parte superior, pateó con mucha fuerza, pero al entrar, no había absolutamente nada.


    Esto parecía ser un depósito de basura, así que, fue a la siguiente puerta. Una vez que se posó frente a ella, una gran viga de madera cayó a su lado, el lugar estaba por colapsar.


    Tenía que darse prisa.


    Rompió la cerradura de la puerta con sus botas, y al ingresar, allí estaba esa hermosa mujer totalmente asustada y llorando de pánico, así que, era momento de actuar. A pesar de que estaban atravesando por un momento realmente complicado y comprometedor para sus vidas, Rob no había podido evitar ver las curvas y figura de aquella mujer,


    Tenía unos senos bastante voluptuosos, una figura esbelta y una ropa interior diminuta que resultaba bastante estimulante. Esta, era la parte más atractiva y agradable de su trabajo, ya que, convertirse en el héroe de estas mujeres tan ardientes, siempre terminaba generando excelentes resultados para su registro de conquistas.


    —Sé que estás muy nerviosa, pero tenemos que salir de aquí, y solo cuento con tu apoyo para lograrlo. —Dijo Rob mientras acercaba a ella.


    Ella estaba perdida en los labios del extraño.


    Tomó la mano de la chica, y tras deshacerse de su chaqueta y proporcionar sala a ella, Rob mostró su musculatura debido a la camiseta ajustada que llevaba. Ambos parecían haberse desconectado del contexto que los rodeaba, ya que, en lugar de enfocarse totalmente en el peligro que los estaba acechando, ambos se habían enfocado en el aspecto del otro.


    Mientras Rob veía las voluptuosas tetas de la chica, este reservaba los pectorales de roca que exhibía este hombre. Rob, acto seguido, se quitó la camiseta y se la proporcionó a la chica para que se tapara el rostro, ya que, el humo y el calor podrían afectarla un poco.


    —Haré lo que me pidas. No quiero morir. —Dijo Bridget.


    Esta, caminó justo al lado del caballero mientras la guiaba hacia el exterior, pero nuevamente, un trozo del techo cayó justo sobre la puerta de la habitación. Las salidas se estaban reduciendo, y las probabilidades de que se quedaran allí atrapados comenzaban a ser mucho más aterradoras para Bridget. La chica estaba completamente petrificada ante el nivel de peligro que estaba desarrollándose, si no salían de allí pronto, la muerte llegaría y de una manera bastante extrema.


    Morir quemado o asfixiado eran dos de las muertes más atemorizantes que siempre había conocido Rob. Las víctimas, solían retorcerse en medio de la desesperación, y este, no estaba preparado aún para morir de una forma tan atroz. Tomó a Bridget en sus brazos, y al visualizar a su alrededor, supo que la única salida era la ventana. Se encontraban al menos a unos 6 m de altura, así que, no era muy inteligente de su parte tomar una determinación de saltar desde allí.


    Pero las llamas se hacían cada vez más fuertes, y al asomarse por la ventana y hacer señas a sus compañeros del departamento de bomberos, supo que la única alternativa era saltar al tejado y posteriormente caer sobre algún colchón que colocarían estos hombres.


    —Debo saltar. Hagan lo propio, chicos. —Dijo Rob mientras caminaba hacia Bridget para asegurarla.


    —¿Saltar? ¿Acaso te volviste loco? Si saltamos desde esta altura posiblemente nos romperemos el cuello. —Dijo la chica.


    —¿Prefieres morir cocida por las llamas? —  Dijo Rob con una sonrisa bastante confiada.


    La chica entendió que este sabía perfectamente lo que hacía. Trabajaba todo el tiempo en situaciones similares, así que, no era nadie para tratar de entrometerse en el trabajo que estaba realizando el ardiente bombero.


    Todo el calor que había alrededor de ellos, las llamas que estaban a punto de consumirlos no eran tan intensas como la sensación que se generó en el interior de la secretaria, la cual, estaba a punto de saltar sobre él y propinarle un beso ardiente debido a la gran excitación que le despertaba. No era lugar ni el momento, pero la seguridad, la disciplina, y el valor que irradiaba este hombre, la hacía perder totalmente el control.


    —Saltaremos y caeremos en el tejado para posteriormente rotar y lanzarnos hacia el vacío. Caeremos sobre un colchón inflable. Ya los muchachos están trabajando en ello.


    —¿Y qué ocurre si fallamos? ¿Qué pasará si el tejado se rompe y caemos dentro de la casa?


    —Ya resolveremos eso si ocurre. Por ahora, es el único plan que tengo. Abrázate a mí y no me sueltes.


    Para Bridget no sería ningún esfuerzo llevar a cabo esta tarea, ya que, el hecho de pegarse a este hombre y disfrutar de sus pechos desnudos, lo había dejado completamente extasiada. Este caballero, al sentir los senos de esta mujer presionándose contra su pecho, lo hizo experimentar una erección en el momento menos adecuado. Le hubiese encantado que las llamas no estuviesen rodeándolos, la hubiese arrebatadora ropa interior y la habría follado en aquella cama que ya estaba a punto de convertirse en cenizas.


    Rob siente como su pene se pone duro, la abraza, y antes de que pierda el enfoque la concentración, se lanzó hacia la ventana, cayendo directamente al tejado y rodaron directamente hacia el borde. Los chicos se habían tardado un poco más de lo necesario, y Rob, en el último momento al ver que el colchón no estaba en posición, tuvo que limitar el movimiento y se sujetó del tejado antes de caer al vacío.


    Bridget se aferraba fuertemente a su pecho tal como lo había indicado este, pero ante el sudor y el calor que había, esta resbaló un poco más. Los bomberos tuvieron que correr rápidamente hacia el lugar, atajando a la chica casi en el último segundo. Bridget estaba a salvo, y acto seguido, Rob se dejó caer mientras aterrizaba en el colchón inflable.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo, Derek? ¿Piensas que esto es un juego? —  Dijo Rob mientras se enfrentaba directamente al coordinador de aquella operación.


    —¿Por qué piensas que es mi culpa? Hice lo que podía. —Aseguró el bombero.


    —Retrasaste todo a propósito para que salieran mal las cosas. Pude haber muerto, pudo haber muerto ella también. Eres un irresponsable y lo reportaré con el jefe. —Dijo Rob mientras caminaba hacia la chica para asegurarse de que esta estuviese bien.


    Bridget estaba siendo llevada a los cuidados médicos, se le había colocado un poco de oxígeno en la boca a través de una mascarilla, mientras esta miraba con ojos de admiración a este hombre.


    —¿Podría saber el nombre de mi héroe? —  Dijo la chica mientras sentía un poco de vergüenza ante toda la piel que estaba mostrando.


    —Soy Rob Goodman. Y es un placer haber salvado tu vida. —Dijo el caballero mientras estrechaba suavemente la mano de la chica.


    Bridget estaba completamente estupefacta ante la imagen que se mostraba frente a ella. Su casa había quedado reducida en las llamas, y los bomberos habían hecho lo posible para controlar el fuego. Todo lo había perdido, no le quedaba absolutamente nada en el mundo y los pocos dólares que le quedan en su cuenta bancaria no serían suficientes para volver a iniciar. Ni siquiera había podido recuperar ropa para ir a trabajar al día siguiente, así que, Bridget trata de contenerse para no llorar desesperadamente frente a su salvador.


    —Ha sido un gran susto. Pero sé que pronto todo va estar bien. Te llevarán al hospital y verificarán que todo esté bien y no hayas sufrido quemaduras.


    En la mente de Bridget, se llevaban a cabo una gran cantidad de análisis en ese preciso instante, ya que, lo único que le importaba era el hecho de que se había quedado sin hogar. No se sentía mal, no sentía dolor en ningún lugar de su cuerpo, pero ante el gran shock que había recibido, posiblemente aún no había entendido nada de lo que pudo haberle pasado.


    —Por favor, no te vayas. No conozco a ninguna de estas personas. Y tú has sido el único que arriesgó su vida para salvarme.


    —Tengo algunos asuntos de los cuales ocuparme. Te prometo que te visitaré en el hospital esta noche. —Dijo Rob mientras rozaba con su mano el brazo de la chica.


    Bridget había quedado completamente embelesada con este hombre, y creía que era una absoluta mentira lo que había dicho tan sólo unos segundos atrás. Sabía que este hombre estaba muy ocupado y que no tendría tiempo para visitar a una simple víctima de un incendio en el hospital. Pero Bridget desconocía cuál era la verdadera personalidad y el compromiso que tenía este hombre con aquellos a los que salvaba.


    Siempre tenía la posibilidad de participar en donaciones, eventos de caridad, y beneficencia, ya que, de esta manera sabía que podía ayudar a superar todos esos traumas que él cuando niño no había logrado manejar de una manera tan sencilla. Su familia se había enfrentado a la furia de las llamas. Él mismo, había visto como un bombero había entregado su vida al fuego para tratar de salvar a su abuelo.


    Rob sabía perfectamente lo que era sentir el pánico de que el fuego fuese asesinarlo, pero después de tantos años de adiestramiento, es él quien parece atemoriza a las llamas. Nunca ha sufrido un accidente, nunca ha habido un error, y esto, despierta la envidia y la furia de aquellos que compiten para tratar de ganar un poco de relevancia cuando este está presente. Nadie era tan bueno como él, y otros bomberos, tratan de igualar o mejorar sus resultados, pero siempre este termina robándoles el crédito con sus actos llenos de astucia y valentía.


    El hecho de que Derek hubiese tratado de arruinar la operación, había sido muy evidente, así que, Rob tomó su camioneta y se dirigió directamente hacia el departamento de bomberos. Este, hablaría directamente con su supervisor, relatando lo que había hecho, lo que generaría automáticamente la destitución de Derek, ya que, Rob contaría con el testimonio del resto de los jóvenes bomberos.


    —Apenas llegue estará despedido. Es una actitud poco profesional y muy irresponsable. Podríamos enjuiciarlo si lo crees necesario. Dijo Alan, el jefe de Rob y alguien que confiaba plenamente en él.


    No será necesario, con que lo saques de las calles y evites que vuelva a hacer una estupidez como esa será suficiente. —Dijo Rob antes de salir del departamento.


    El camión de bomberos había llegado tan sólo unos minutos después de que la camioneta de Rob se marchara. Esto enfrentaría a Derek directamente contra una realidad completamente desagradable que sentía que era completamente injusta.


    —¿Despedidos? ¿Acaso es una broma? No pueden despedirme por una simple suposición de Rob Goodman. —Exclamó Derek.


    —Haremos las investigaciones, y si todo esto es cierto, tendrás que despedirte de tu carrera como bombero. —Dijo Alan, tras darle la espalda a Derek.


    Rob tenía muy pocos enemigos, podría decirse que casi ninguno, pero los que realmente habían dejado que se despertara un odio hacia este líder bombero, no habían tenido ninguna limitante. Derek era un enemigo peligroso, era un hombre que también tenía habilidades realmente destacadas, ex militar, pero que no había tenido oportunidad de ganar la relevancia y la aceptación destacada que había conseguido Rob.


    Lo envidiaba, quería tener su vida, su destacado reconocimiento, todas las medallas y fama que había acumulado en Virginia. Pero deseándolo no conseguiría absolutamente nada, tenía que trabajar por ello. Trabajar muy duro tal y como lo había hecho Rob a lo largo de los años dedicándose únicamente a salvar las vidas de los inocentes y no enfocarse en el éxito y todo lo que representaba ser uno de los mejores bomberos del país.


    Era un asunto que debería resolver Derek, pero todo esto tomaría tiempo, y las investigaciones acerca de sus acciones se llevarían a cabo a partir de ese momento, así que, su carrera dependía de un hilo. Bridget había sido trasladada al Hospital General, y allí, había sido evaluada. Por fortuna no había sufrido daño.


    Sólo había sentido una gran cantidad de ataque de nervios durante la noche, así que, había pasado el resto de la madrugada allí. Rob había pasado a visitarla, tal como había prometido, y esta sintió que esto era lo mejor que le había pasado en el día.


    —¿Puedo entrar? —  Dijo Rob mientras asomaba la mitad de su rostro en la habitación de la chica.


    —Sí, claro. Puedes entrar.


    —Qué bueno que esta vez tienes un poco más de ropa. —Dijo Rob mientras llevaba en sus manos un ramo de flores.


    Bridget sintió una vergüenza tremenda, ya que, se estaba refiriendo al hecho de que la había encontrado en ropa interior durante el incendio.


    —No me recuerdes eso. No sabía si sentir pánico de morir o vergüenza por la forma en que me encontraste. Pero de verdad, muchas gracias por lo que has hecho por mí.


    —Voy a casa en algunos minutos. Sólo pasé a conversar y asegurarme de que estuvieses bien. ¿Qué harás a partir de ahora? —  Dijo Rob.


    —Lo he perdido todo. Las llamas consumieron absolutamente todas mis pertenencias y no tengo nada más aquí. No pienso regresar a Los Ángeles. Haré lo posible para quedarme.


    Rob sabía que generalmente asumía los problemas de otros como propios, y esto, era un error terrible que generalmente terminaba metiéndolo en más problemas de los que ya tenía. Pero esta era una oportunidad para acercarse más a ella, y sin pensarlo demasiado, le ofreció una solución que comenzaría a trazar caminos completamente inesperados para los dos.


    —Vivo solo en las afueras de la ciudad. Creo que no habrá ningún problema si te quedas en casa durante algunos días mientras organizas tus planes. —Dijo Rob.


    —Ni siquiera te conozco. ¿Cómo eres capaz de ofrecerme un lugar donde vivir si ni siquiera hemos compartido la primera vez? ¿Cómo sabes que no soy una compañera o un huésped desagradable? —Dijo Bridget


    Para Rob, lo único importante en esta situación es que era una chica realmente ardiente, muy sensual y con un cuerpo exuberante. Esto era suficiente como para querer tenerla en su casa durante algunos días como invitada.


    Quizás, si se daba la oportunidad, tendría la posibilidad de presentarle realmente cuál era la personalidad que había detrás de este bombero respetable que disfrutaba de ayudar a las personas. Bridget se ha convertido en la presa, y este hambriento lobo, está a punto de incrustar sus colmillos en su carne.


    —Sé que no te quedarás mucho tiempo. Quizá, el insoportable seré yo. Pero la oferta está abierta, si lo piensas esta noche y estás de acuerdo, pasaré por ti mañana y vendrás conmigo a casa. Necesitas descansar... Que tengas una buena noche. —Dijo Rob antes de despedirse y darle un beso en la frente.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 3


    Se había preparado muy temprano para poder ser recogida por Rob, pero este, se había retrasado enormemente, ya que, le habían asegurado que pasarían por ella en horas de la mañana. Estuvo viendo televisión durante toda la mitad del día, ya que, no tenía a dónde ir, y en el hospital le habían dado la posibilidad de quedarse esperar por Rob, ya que, era un frecuente colaborador de aquel lugar.


    Bridget sentía que posiblemente este hombre se había arrepentido de su decisión, no era sencillo darle refugio a una completa desconocida, o posiblemente habría alguna esposa o señora que se habría puesto en contra de esta iniciativa. Muchas posibilidades pasan por la mente de la chica, la cual está a punto de colapsar ante el hecho de que no tiene absolutamente nadie que la ayude.


    Está sola en Virginia, y lo único que puede hacer, es esperar a que un alma caritativa como la que había demostrado tener Rob, se apiade de ella y le dé la posibilidad de organizarse y estabilizarse durante algunos días. La desgracia había llegado a la vida de la chica, y esta, no había tenido la posibilidad de calcular un plan que le pudiese reducir los daños o prepararse para su nueva etapa.


    Bridget no tiene la menor idea de qué es lo que se avecina, tiene una gran cantidad de miedos e inseguridades que están por hacerle colapsar. Desconectarse con la TV, le permite escapar temporalmente de todo lo que está pasando, es una decisión realmente difícil saber si deberá volver a casa o quedarse allí para tratar de resurgir de las cenizas como el fénix. Esta sería una analogía bastante cercana, ya que, había estado cerca de morir quemada en el fuego, así que, si lograba reestructurar su vida a partir de ese momento, realmente estaría orgullosa de sí misma.


    Había tratado de que sus datos y la información acerca del incendio no se masificara, ya que, no quería preocupar a sus familiares. Era completamente innecesario llamar la atención tratando de asumir que estaba en una situación de peligro o desesperación, aún no ha llegado al ojo del huracán, así que, cree que todavía puede manejar esta situación en compañía de aquellos que le han asegurado que la acompañarán en esta travesía.


    Rob finalmente había aparecido en el hospital en horas de la tarde con una profunda vergüenza. Estaba muy apenado, pero finalmente, había cumplido su palabra.


    —Lamento haber llegado tan tarde, Bridget. He tenido algunos inconvenientes en el departamento, así que, será mejor que nos vayamos pronto así tendrás tiempo de organizarte en casa.


    Rob tenía una cicatriz en la frente, una que no tenía antes de despedirse aquella noche cuando lo había visto. Algo había ocurrido, y esta chica, tenía toda la intención de indagar, ya que, sabía que había estado en problemas.


    —¿Que ha sido esa herida que recibiste en tu frente? —Dijo Bridget.


    Se había tomado el atrevimiento de tocar la zona, y cuando sus delicadas manos acariciar en la frente del caballero, este estuvo tan cerca de ella que estuvo a punto de tomarla entre sus brazos y besarla. Aunque no había querido, había pensado en ella durante toda la noche. Había sido parte de sus fantasías y se había acariciado su gran pene pensando en la imagen de esta mujer completamente en ropa interior cuando la había encontrado por primera vez.


    —Fue un incidente que tuve ayer al llegar a casa. —Dijo Rob mientras la veía directamente a los ojos.


    Casi podía verse la tensión que existía entre ellos, había un deseo totalmente incalculable e incontrolable, no había forma de poder silenciar esa profunda atracción que crecían entre ellos, así que, Rob, tratando de poner un poco de freno en aquella situación, se alejó de ella antes de que perdiera la cordura.


    —Un imbécil me espero a las afueras de mi casa y trató de asesinarme. Sólo alcanzó a rozar con un bate de béisbol, pero por fortuna, pude salir de esa situación.


    Derek había perdido por completo la cabeza después de haber recibido una grave amonestación en el departamento. Había sido enviado a casa como sanción debido a la conducta que había tenido durante el incendio de la casa de Bridget. Esto, lo había en lo que sido totalmente, y se había ido directamente a la residencia de Rob a esperar a que este llegara para tomarlo por sorpresa.


    Era una actitud completamente ilógica y retorcida, estaba listo para hacer que las cosas se salieran de control, y sin pensar demasiado, desde la oscuridad había llegado directamente hacia Rob, el cual había logrado moverse en el último momento. La intención de Derek era asesinarlo de un solo golpe, reventar su cráneo con toda la brutalidad posible, pero Rob, siendo un chico bastante fuerte y ágil, había logrado evadir el golpe en el último instante.


    Esto, había generado graves problemas a Derek, no solo directamente con Rob, sino con la ley. Éste, le pagaría con la misma moneda y le daría una golpiza tan grave, que, tras llamar al número de emergencias, este había tenido que ser trasladado en una ambulancia. Había llegado al mismo hospital donde estaba Bridget Marten. Esta había escuchado la algarabía de algunos de los médicos que habían tomado parte de esta situación.


    Rob le había dado una golpiza tan grave, que este prácticamente había desfigurado la totalidad de su rostro. Había utilizado toda su fuerza para drenar toda la frustración que había acumulado durante el día. Generalmente, cuando llegaba a casa, dejaba salir toda esa preocupación, estrés y adrenalina que surgía durante los rescates. No había otra forma de hacerlo, ya que, durante estos momentos, siempre debía concentrarse y dejar a un lado los nervios, el miedo y las dudas.


    Pero era un ser humano, así que, cuando llegaba casa, tenía que encontrar una forma de dejar salir todo esto. Rob había encontrado la cura ideal para todas estas situaciones que se generaban en su interior, dejándolas aflorar a través de unas prácticas que generalmente incluían a alguien más. No importaba mucho quien se sumaba a sus sesiones de sexo salvaje, pero lo que sí importaba es que tuviese una completa disposición a complacer al destacado bombero.


    Su imagen respetable, bondadosa, colaboradora y tranquila que mostraba durante el día, quedaba completamente oculta detrás de un hombre imponente, serio y muy dedicado a estas actividades. Se entregaba totalmente a estas prácticas, y tomaba muy en serio lo que hacías. El sexo para Rob no sólo era un método de entretenimiento y escape, era un arte, y cuando lo mezclaba con ciertos elementos que iban más allá de la lógica y de la razón, sentía que los estímulos se potenciaban de una manera mucho más agresiva.


    Había explorado muchos elementos, pero siempre había sentido un placer mucho más descomunal al momento de tomar el poder y control absoluto de sus parejas. Le gustaba ser el dominante, tener el control, someterlas, torturar las, hacerla sentir miedo, respirar esa sensación de duda en sus miradas, y proporcionarles orgasmos y placer que nos hicieran desconectar totalmente de su realidad. Nadie imaginaría que a puertas cerradas Rob tenía este tipo de gustos y prácticas, eran cosas que sólo él manejaba de forma confidencial con sus parejas, las cuales, siempre terminaban huyendo de miedo y sin decir una sola palabra ante la posibilidad de que hubiese represalias.


    Rob había torturado, amarrado y sometido a una gran cantidad de mujeres, las cuales, simplemente se prestaban para esta situación pensando que todo terminaría como un juego inofensivo. Pero había que tener una gran cantidad de seguridad y confianza en este hombre para poder entender que nada de esto debía terminar mal, pero cuando se ponía muy intenso era difícil entrar en razón y entender que simplemente se trataba de una situación controlada que manejaba Rob a la perfección.


    Era un hombre comprometido con la seguridad de las personas, siempre había tenido un conocimiento tremendo acerca de la supervivencia y la reanimación de las personas, así que, después de un par de sustos que había tenido en el pasado, donde las chicas habían dejado de respirar, este las había reanimado, regresándolas de la muerte para proporcionarle orgasmos magníficos y dejarlas libres.


    Esta fase de la vida de Rob, se había convertido en un complemento total de su personalidad, no había forma de que escapara de esos pensamientos que constantemente lo acosan durante las horas del día. La única forma de llevar a cabo estos eventos es en su mazmorra, un lugar privado, donde suele llevar sólo a las mujeres que pueden soportar este tipo de acciones.


    Aunque todas aseguran tener el temple y la fortaleza para poder ser parte de un acto como este, no todas terminan resistiendo el miedo que les inspira un hombre fuerte, poderoso y dominante apunto de asfixiarlas, torturarlas o hacerlas llegar hasta el límite de sus sensaciones. Bridget, sin saberlo, había sido seleccionada por Rob para ponerse a prueba.


    Lo que había visto este hombre en la personalidad de esta chica, le había atraído enormemente desde el primer momento en que la había visto. Su curiosidad, se había disparado, sus ganas de tenerla entre sus manos, se habían vuelto completamente incontrolables, y tan sólo a unas pocas horas de haberla conocido, la necesita para poder llevar a cabo estos eventos. La atención que ha acumulado, lleva a Rob a compartir con ella durante algunas horas mientras realizan algunas compras y se dirigen la casa.


    No está preparado para recibir visitas tan prolongadas, y siente cierto temor ante la posibilidad de que Bridget sea de este tipo de mujeres que no pueden resistir tal nivel de intensidad en la cama. Si se equivoca, posiblemente se meta en más problemas de los que ya tiene, pero si acierta, posiblemente entrará en una dinámica muy agradable en compañía de una mujer que se soltará en sus manos y confiará totalmente en él.


    Tras llegar a casa, Bridget finalmente respiraba un poco de paz. El lugar era bastante acogedor y apartado, cerca de una zona boscosa de Virginia. Allí, pasaría el resto de sus días, cerca de un bombero que está listo para presentarle realmente su verdadera personalidad.


    —Es un lugar muy bonito. ¿Cómo es que vives aquí solo? ¿No tienes novia? —Preguntó Bridget mientras pasaba su mano sobre un hermoso mueble elaborado en cedro.


    —Creo que aún no estoy listo para una relación seria. No todas soportan mi estilo de vida. —Dijo Rob mientras caminaba hacia un pequeño bar para destapar un par de cervezas.


    Acercó una a Bridget, y esta bebió el líquido de una forma casi orgásmica. Necesitaba liberar todo ese estrés que había acumulado después del incendio, y la cerveza, básicamente liberaría la tensión que existía entre ellos dos.


    —¡Salud! De verdad, no puedo agradecerte de otra manera el hecho de que me haya salvado la vida. Eres todo un héroe. —Dijo la chica mientras chocaba la botella con la de Rob.


    —Ese es mi trabajo, lo hago cada día y en diferentes condiciones. No tienes que agradecerlo más, ese es mi labor y así decidí llevar mi vida. Aunque no puedo negarte que en ciertas condiciones son más difíciles que otras.


    Para Bridget era muy interesante estar con alguien que pudiese compartir tantas anécdotas y vivencias como las de Rob Goodman. Estuvieron sentados en el sofá de la sala durante toda la tarde, y mientras en la esta caía, llegando la noche, parecía que la tentación aumentada en el interior de Rob. Este, finalmente había invitado a la chica a instalarse, ya que, habían pasado una tarde bastante entretenida entre conversaciones y comentarios jocosos


    —He preparado una habitación para ti. Puedes ir a instalarte, es la del final del pasillo. —Dijo Rob mientras trataba de darle fin a aquella reunión esta noche.


    Este caballero le había indicado que era la habitación al final del pasillo, pero no había especificado cuál de las dos, si la derecha o la izquierda. Bridget por instinto, había tomado la habitación de la izquierda, y al ingresar, su sorpresa fue tremenda al ver una habitación completamente organizada y limpia.


    Mientras, Rob recogía el desorden que había quedado en la sala de estar. Botellas de cerveza, cigarrillos a medio terminar, algunos restos de papas fritas que habían ingerido durante su bienvenida.


    Este no se ha percatado que Bridget había entrado a su habitación, cuando este, se desconectó de aquella situación, Bridget quedó totalmente libre para hacer un descubrimiento que despertaría totalmente su curiosidad. Ella aún no se había percatado de que esta no era la habitación que había sido asignada para ella.


    Se acercó directamente a un vestidor, y al entrar, pudo visualizar una gran cantidad de juguetes sexuales y elementos que tenían que ver con el sadomasoquismo. En otras condiciones, una mujer como Bridget había salido huyendo del lugar, era muy probable que no estuviese preparada para encontrarse con este tipo de elementos, pero la mujer, en lugar de alterarse, había acariciado las prendas, las cuales estaban conformadas por máscaras, trajes de cuero y látex, látigos, cadenas, cuerdas, y esposas.


    Había otros elementos que ni siquiera sabía para qué servían, así que, esta, trató de mantener la calma, pero en su interior, se había generado una descarga de corriente, la cual la impulsaba a seguir explorando. En ese momento entendió que no era su habitación, y cuando camino hacia un pequeño cajón ubicado a su derecha, decidió abrirlo. Allí, encontró una gran cantidad de lencería muy sexy, la cual estaba nueva a estrenar.


    La acarició, vio que era de gran calidad y muy detallada. Esto, le despertó cierta curiosidad al no saber realmente cuáles eran las razones del por qué Rob tenía esto en este lugar tan privado. No quería ser descubierta, no quería ponerse al tanto de que había encontrado esto, así que, cerró todo, lo dejó tal como estaba y se dirigió hacia el exterior de aquella habitación.


    —Rob, ¿la habitación que me indicas es la de la derecha o la de la izquierda?


    En ese momento, el caballero se dio cuenta de que había cometido un error. Posiblemente las cervezas habían hecho efecto, así que, su concentración se había disipado un poco.


    —La derecha, entra a la habitación de la derecha… La izquierda es mía.


    Soltó lo que estaba haciendo en ese momento y trató de verificar si Bridget había entrado en aquel lugar. Al ver que esta simplemente se encontraba muy relajada en el centro del pasillo, vio que esta no había visto nada, de lo contrario se habría alterado. Esta entró a su habitación me encontró un lugar bastante discreto y también muy organizado.


    Colocó sus cosas en el suelo y se sentó en el borde de la cama para razonar todo lo que había visto en la habitación de Rob Goodman. Era una excelente oportunidad para vivir una nueva aventura, salir de la rutina, si este caballero era tan interesante como esta había asumido, era posible que si hubiese metido a la cueva del lobo.


    El tema era que esta tierna oveja estaba dispuesta a dejarse devorar por las fauces de este salvaje animal, el cual, no sólo tenía un cuerpo atractivo, una sonrisa encantadora, una personalidad cautivadora y una casa hermosa, también era un adicto al sexo que tenía costumbres realmente atractivas que Bridget estaba dispuesta a experimentar sin ninguna condición.


    Fue imposible para ella no comenzar a imaginar una gran cantidad de situaciones vinculadas con este hombre. Si era tan afortunada como creía, este la convertiría en su objeto sexual. En lugar de instalarse y prepararse para descansar aquella noche, había comenzado a imaginarse vendada, con algunas mordazas, quizá sus muñecas atadas, y este hombre tratando de propinarle un placer descomunal.


    Se dejó caer en la cama, y tras liberar el botón de su pantalón, había comenzado a masturbarse. Sus dedos comenzaron a frotar su clítoris, mientras peina su cabello y cierra sus ojos. Imaginaba el cuerpo desnudo de este bombero embistiéndola con fuerza desde atrás. Se excita, deja que sus dedos se deslizan hacia su vagina y comienza a masturbarse cada vez con más intensidad.


    Bridget está acostumbrada al tipo de actos totalmente dóciles y sin ningún tipo de consecuencias, recordaba como la follaba su exnovio y esto le resultaba realmente aburrido. Quería a un hombre mucho más intenso y varonil, quería que alguien le hiciera conocer cuáles eran sus verdaderos límites en la cama.


    Todos estos elementos que había visto, juguetes sexuales, lencería, instrumentos, eran parte de un ritual o alguna sesión de sexo que generalmente sólo había visto en videos porno. Siempre había sentido curiosidad por saber lo que se sentía ser la sumisa y absoluta esclava sexual de un hombre, y Rob tiene las características físicas y la personalidad ideal para dejarse poseer por él.


    Continúa masturbándose una y otra vez mientras fantasea con este hombre, el cual, entró sin tocar la puerta haz habitación. Bridget dio un salto inmediato para tratar de fingir que no había pasado nada, pero este, era muy observador, y la chica, colocó la almohada sobre su pantalón. No quería que supiera que está había estado masturbándose, y con una actitud totalmente nerviosa, fingió que absolutamente nada estaba pasando.


    —Veo que ya te has instalado. Espero que estés cómoda aquí los días que te vayas a quedar. No tengo ninguna prisa porque te vayas, así que, siéntete como en casa, sólo que esta vez no la incendies. —Bromeó Rob


    La chica, había mostrado sus dedos completamente húmedos y sonreía totalmente nerviosa, mientras éste, caminaba hacia las afueras de aquella habitación. Ella sintió una vergüenza tremenda, pero quizás, era el momento de tocar la puerta de lo desconocido. Rob sentía una tentación increíble de apoderarse de la chica en ese momento, ya que, al ver sus niveles de excitación, descubrió que esta había comenzado a explorar su sexualidad y que sentía una fuerte atracción por él.


    Rob cerró la puerta, pero antes de marcharse, sintió que debía regresar. Nuevamente la sorprendió asustándola, y caminó directamente hacia ella.


    —Muéstrame tus manos. —Dijo Rob.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué entras de esa manera?


    —Sólo quiero ver tus manos…


    Bridget mostraba una gran cantidad de nerviosismo, pero sintió que era un hombre confiable. Esta, le enseñó los dedos de sus manos, y todos los dedos de la mano derecha estaban empapados en fluidos. Rob no dudó en tomarlos e introdujo los dedos de esta chica en su boca.


    Los lamió, disfrutó de su aroma, y supo que esta había estado tocándose tal y como esta lo sospechaba. Bridget sintió una descarga de calor en su vagina, estaba absolutamente excitada, y al ver como este hombre lamía sus dedos, quedó completamente segura de que estaba a punto de ocurrir algo que nunca había vivido.


    Pudo rehusarse, pero estaba allí, estupefacta viendo como Rob paseaba su lengua entre sus dedos y la veía fijamente a los ojos. Era una prueba de fuego, pues era su oportunidad para evaluar si era tan dispuesta como este había asumido. Es una mujer espectacular, y el sabor dulce de sus dedos empapados en los jugos de su vagina lo hacen enloquecer.


    Era momento de hacer la iniciación, y Bridget desconoce todo lo que puede experimentar en esa sola noche cuando caiga en las manos de un hombre que sabe que el cuerpo humano es digno de explorar y que cada sensación puede multiplicarse de una forma magnífica cuando se somete la resistencia a condiciones realmente extremas pero controladas y medidas.


    


    


    

  



  

    



     


    Acto 4


    Jamás había pensado en que se convertiría en la esclava sexual de ningún hombre, mucho menos después de haber tenido una vida tan aburrida a lado de su exnovio. Este, había sometido a esta chica a acciones realmente limitadas y monótonas, lo que no le había dado la posibilidad de explorar realmente cuáles eran los límites y alcances de su cuerpo.


    Era fácil para ella poder sentir miedo, ya que, no tenía la menor idea de cuáles eran las intenciones de un sujeto como Rob. Aparentemente inofensivo, y muy atractivo, le daba la proyección de que era un chico tradicionalista y muy respetuoso, y efectivamente así lo era, durante las horas del día, pero cuando entraba a la mazmorra, como se había dirigido sobre esa habitación preparada especialmente para compartir una sesión de sexo con sus amantes, las cosas cambiaban tremendamente.


    Sentía un profundo respeto y admiración por el cuerpo femenino, lo respetaba, pero sabía que había algunas condiciones a las que podría someter a las chicas, proporcionándoles la posibilidad de explorar los límites más extremos donde los orgasmos y la satisfacción podían llegar a niveles totalmente inesperados. Para relajar un poco la situación, Rob le había ofrecido un poco de vino a Bridget, después de que este comenzara a masturbarla al haber introducido él mismo su mano en su pantalón.


    Esta, pensaba que todo terminaría en una cama normal, mientras este le hacía el amor de una forma sencilla. Pero Rob, al notar el nivel de calor tan extremo que experimentaba esta chica en su vagina, decidió llevarla a través de un camino completamente desconocido que tenía como único objetivo, conocer un nuevo mundo vinculado a la sexualidad. Quizá Bridget se había extralimitado totalmente de licor, ya que, había bebido más de una botella tan sólo en el proceso previo de preparación.


    Rob había sido totalmente benevolente, y había acariciado su cuerpo utilizando una especie de fuete, el cual, recorría la totalidad de su rostro, se paseaba por los senos de la chica, y finalmente terminaba en sus rodillas. La había dejado en ropa interior, y en Bridget, aunque sentía cierto nerviosismo, podía verse su nivel de felicidad y expectativa, ya que, aquel hombre le despertaba un morbo tremendo.


    Al ver una sonrisa completamente abierta en su rostro, Rob sabía que aquella chica disfrutaría tremendamente de lo que estaba a punto de suceder. Introducía la botella de vino en la boca de aquella mujer y esta ingería la totalidad del trago, quedando completamente a merced de su hombre. Lo primero que había hecho Rob era colocar un poco de vaselina en sus orificios, ya que, esto potenciaría la lubricación al momento de meter algunos objetos que no estaban diseñados para el cuerpo de la chica.


    Esta debía estar preparada para convertirse en su sumisa, así que, si quería conocer la mazmorra, debía adaptarse a los mandatos y exigencias de Rob. Tras colocarle un collar de cuero, al cual se mantenía atado una cadena, este, finalmente había besado los labios de la chica, introduciendo su lengua de una manera bastante erótica, mientras ésta era obligada a succionarla. Bridget tenía prohibido tocar, así lo había establecido Rob y esta no tenía ninguna autorización para utilizar sus manos.


    Sólo debía estar parada allí, sin hacer absolutamente nada mientras su amo hacia el resto. No era un acto sexual tradicional, pero era algo completamente distinto a lo que había vivido hasta el momento. Esto era suficiente para motivarla, ya que, era el momento de comenzar a explorar universo totalmente desconocido para ella. Apenas había llegado a la casa de su anfitrión, y este ya estaba a punto de convertirla en su juguete sexual, es su muñeca del placer, y ella no estaba dispuesta a rehusarse. Cuando colocó aquel collar en su cuello, ya la había convertido en su mascota, en su sumisa, y la obligó a ponerse de rodillas.


    Bridget se desplazaba a cuatro patas por toda la casa, mientras Rob, caminaba lentamente seguido por lo que parecía ser su nueva sumisa. La cadena se convertía en sujeto de control, y cuando la chica trataba de hacer algo diferente, Rob jalaba la cadena de una manera bastante agresiva. Se dirigieron hacia el fondo de la casa, un pasillo largo y oscuro, el cual dirigía exactamente hacia las mazmorras. Allí, Bridget sería introducida más tarde para disfrutar de un acto completamente desconocido.


    —Me encanta tu ropa interior. Pero me gustaría que te pusieras algo más sensual. —Dijo Rob mientras caminaba directamente a que el vestidor que había sido descubierto por Bridget.


    Colocó en sus manos una prenda de color blanco, el cual, fue colocado por la chica mientras Rob se daba la espalda para darle un poco de privacidad. La convertiría en su objeto del sexo, pero todavía no había llegado el momento de ver su cuerpo desnudo, Rob respetaba ciertos parámetros que parecían extraños para la chica, la cual, se veía realmente emocionada y un poco aterrada.


    Esta, desnudó sus senos, se bajó el tanga, y se colocó con la prenda de vestir que le había dado este hombre. Se veía espectacular, parecía que había sido diseñado especialmente para ella, y así ya encontraste tremendo con su piel. Los cabellos de la chica fueron peinados hacia atrás, mientras esta, sentía que todo su cuerpo estaba a punto de encenderse en una llama imposible de apagar.


    Por suerte, estaba en manos de un bombero que sabía exactamente cómo manejar este elemento, y si sabía mover sus fichas, la apagaría justo llenándola de orgasmos y satisfacción. No entendía por qué razón era tan complaciente con este hombre. Quizá era la confianza que transmitía a través de sus ojos, pero éste, se había ganado la total aprobación de todos los actos que estaba llevando a cabo.


    Rob es un hombre manipulador, con una capacidad de control sobre las personas que difícilmente puede ser rechazado. La exuberante chica, está sometida a sus deseos, y tras utilizar finalmente la ropa interior que había sido proporcionada por él, había hablado sin autorización.


    —Estoy lista. Puedes voltear. —Dijo Bridget.


    —No te he permitido hablar. Si quieres comunicarte conmigo, tirarás de la cadena y si te lo permito, podrás expresarte. —Dijo Rob.


    Bridget sintió un poco de rechazo ante esta regla tan absurda, ya que, esto no parecía tener ningún sentido para ella. Pero si era parte de un juego, tenía que respetar las reglas, ya había llegado lo suficientemente lejos como para arrepentirse en este punto.


    —Te ves espectacular, vamos, iremos a la mazmorra. —Dijo Rob mientras obligaba a la chica a ponerse de rodillas nuevamente.


    Cuando llegaron a la puerta, Rob colocó una venda sobre los ojos de la chica y una mordaza. Esto, terminaría de poner en claro quién era el líder y el límite en esta situación. Entraron a una habitación con el suelo de alfombra, Bridget lo pudo sentir debido a sus pies descalzos. Fue colocada sobre una cama que no parecía tener bordes, y Rob toma unos objetos que sonaban como cadenas.


    Las dejó caer al suelo, y tras ubicarse justo frente a ella, comenzó a colocar algunos grilletes en sus tobillos y muñecas, en los cuales estaban elaborados con correas de cuero y hebillas de acero.


    —No tengas miedo. No voy a lastimarte, simplemente voy a llevarte a un viaje totalmente nuevo. Tu cuerpo conocerá límites del dolor, la satisfacción y la resistencia. Y cuando estalles de deseo… Conocerás el verdadero placer.


    Hablaba de una manera muy pausada y tranquila, había cambiado su timbre de voz, ahora, era susurrante y enigmático, y la chica, entendía que se había metido en un ambiente completamente diferente al mundo que conocía. Rob estaba dispuesto a transformar la realidad de esta chica llevarla a experimentar vivencias completamente retorcidas y nuevas para ella. Y, ante nivel de inexperiencia que esta había experimentado, estaba lista para explorar.


    Cuando Rob había colocado la vaselina sobre la vagina de la chica y en la región anal, Bridget había sentido una gran cantidad de placer. Sentir los dedos robustos y grandes de este hombre frotándola, era el cumplimiento de una fantasía que había resultado mucho mejor que todas sucesiones imaginarias. Siempre había soñado con tener un amante así, imponente, fuerte, masculino, un hombre que dejara que está disfrutara de los actos con su poca experiencia.


    Tras haber colocado las correas en sus muñecas y manos y aún mantener la cadena en su cuello, Bridget sentía que estaba a punto de colapsar y arrepentirse de todo, ya que, al no poder ver ni decir nada, posiblemente entraría en un estado de riesgo total. Se acostó sobre la cama, y mientras este hombre se tomaba la molestia, de acariciarla y disfrutar de su piel, ella simplemente temblaba de miedo.


    —Estás fría y temblorosa, tienes que relajarte, sino no disfrutarás de esto. —Dijo Rob.


    Este, se desnudó por completo, y comenzó a pasear su pene desnudo por toda su piel. Estaba húmedo y lubricado, y la chica podía sentir los fluidos trazando algunas líneas sobre la piel de sus muslos. Rob acostó a la chica con sus manos a los lados, las piernas separadas y comenzó a amarrarlas a unas cadenas que estaban fijadas a los soportes de la misma.


    Allí, dejó totalmente a su cuerpo su disposición, frotándose contra ella de una manera bastante suave. Bridget quería abrir los ojos y poder ver el cuerpo exuberante de este hombre, quería lamer su pecho, también quería ser parte de la acción, pero este la había excluido por completo. Se sentía ebria y un poco mareada, pero las cosas comenzaron a ponerse mucho más intensas cuando sintió que la ropa interior que había llevado puesta, fue cortada por los lados.


    Estaba a fácil acceso de este hombre, así que, sabía que era el momento que había estado esperando. Posiblemente la penetraría, comenzaría a follarla en ese instante, pero, aunque sus sospechas tenían cierto acierto, no se esperaba qué tipo de penetraciones iban a llegar. Sintió como un dispositivo se encendió, generando un zumbido, se trataba de un vibrador, y aunque conocí el efecto de estos, nunca había tenido la posibilidad de probar uno en su propio cuerpo.


    Rob lo colocó sobre su clítoris, y aunque esta quiso retorcerse, las cadenas que están atadas a sus muñecas y los pies, hicieron el efecto inmediato. Esta comenzó a dejar salir desde lo más profundo de su ser algunos quejidos, los cuales estimulaban tremendamente el cuerpo de Rob. Éste, se masturbaba al verla allí, con su vagina expuesta, con el vibrador presionando sé sobre su clítoris, mientras este preparaba su dedo para comenzar a introducirlo en su vagina.


    Ahora, Bridget estaba viajando exactamente a un punto orgásmico el cual quería llevarla Rob, estaba a su disposición, desplazándose en un vehículo de placer que era dirigido especialmente por este hombre. Aquel estímulo estuvo a punto de hacerla estallar en fluidos en medio de un orgasmo, pero Rob, interrumpió el acto, y comenzó utilizar sus dedos.


    Lo introdujo en su vagina y comenzó a entrar lentamente para hacer espacio en la zona, pero cuando está pensó que todo había bajado de intensidad, comenzó a penetrarla cada vez con más fuerza. Esos estímulos nunca antes habían sido sentidos por el cuerpo de la joven secretaria, mientras muerde la mordaza que mantiene su boca limitada y Rob mete el dedo medio hasta lo más profundo de la vagina de la chica.


    Cuando mojó la totalidad de los dedos, finalmente, se preparó para la penetración más deliciosa que podía sentir este hombre. Después de acariciar el ano de la chica, este, lubricó nuevamente con un poco de vaselina. Bridget sentía que su corazón estaba latiendo de una manera muy acelerada, no estaba preparada para sentir ese tipo de penetración y no la había autorizado.


    Pero una parte de ella confiaba plenamente en aquel caballero, y si este, quería introducirla en esta modalidad de placer, entonces llegaría si ningún tipo de osta culo. Ahora estaba entendiendo que el ofrecimiento de este hombre no había sido gratuito, no la dejaría estar en aquella casa de forma simple, había un precio que pagar, y ésta estaba conociendo cuáles eran esos pagos.


    Pero a pesar de que muchos análisis pasan por su cabeza, se resiste a creer que este hombre tiene solo un interés carnal. Ha visto que hay una conexión mucho más intensa y cree que es especial, así que, se presta para la interacción. Rob se ubicó justo sobre ella, y al acomodar su gran miembro erecto de 18 cm justo frente a ella, comenzó a penetrarla justo por el ano.


    La chica, se quejaba tremendamente, inclusive, algunas lágrimas comenzaron a salir ante el dolor, pero este dolor, fácilmente se fue transformando en un placer genuino. Rob a medida que entraba en ella, frotaba su clítoris con el vibrador. La combinación de las sensaciones, hicieron que esta comenzara retorcerse, mientras las cadenas se tensaban de una manera intensa.


    Amenazaba con romperlas, la cama se movía de un lado al otro, mientras este comenzaba penetrar la una y otra vez de una forma suave y gentil. Bridget tenía un gran pene dentro de su culo, y nunca había imaginado que sería de esta manera. Muchas veces había imaginado que el sexo anal sería bastante extremo, y que quizá nunca tendría el valor para realizarlo. Pero allí estaba, completamente abierta y con los ojos tapados, mientras la cadena que está atada su cuello, es dominada por Rob mientras esta gime descontroladamente.


    Todo su delicado cuerpo es penetrado una y otra vez por un miembro erecto y endurecido, el cual, tiene como único objetivo estallar en el interior del ano de esta joven. Quizá había sido un grave error haber consumido tanto licor, probablemente, era precisamente esto lo que había generado la ausencia de resistencia y estaba absolutamente dispuesta a entregarse a este hombre.


    Rob lame sus pezones, los aprieta con fuerza, la chica siente unos estímulos completamente desconocidos para ella, y mientras la follan por el ano, siente que está experimentando un tipo de vibra completamente diferente. Hermanos se aferran a las cadenas, las piernas están totalmente separadas y disfruta de tener a este fornido sujeto entre ellas.


    Luego de múltiples penetraciones, y una larga sesión de sexo anal, la chica finalmente había respirado un poco al sentir como Rob había extraído aquella polla totalmente húmeda y erecta después de haberse corrido en su interior.


    El hombre, llevó aquella polla directamente hacia el rostro de la chica, desató la mordaza y tomó su barbilla para abrirle la boca. Bridget quiso pronunciar alguna palabra, pero ante la posibilidad de consecuencias graves o castigo por parte de su amo, sentía que era mejor mantener el silencio. Comenzaba a entender el juego, así que, dejó salir su lengua y comenzó a devorar aquel jugoso pene mientras Rob controlaba los movimientos.


    —No permitas que se ponga flácido. Mantenlo erecto. Si no lo logras, habrá un castigo. —Dijo el líder de aquel acto.


    Bridget hacia su mejor esfuerzo, su rosada lengua se frotaba contra la cabeza de aquel pene, el cual, se sacudía constantemente contra su boca y sus labios. Rob daba algunas bofetadas con este pene hacia las mejillas de la chica, y aunque esta, en otras condiciones podría haber asumido que esto era humillante y ofensivo, disfrutaba de complacer a este hombre, el cual parecía saber exactamente lo que le gustaba en medio de un acto sexual.


    Mantenía aquel enorme pene en su boca, y tenía unas ganas increíbles de poder sujetarlo entre sus manos y frotarlo. Pero había recibido una orden, así que, lo único que podía hacer era trabajar con sus labios, su boca y dejar que este entrar hasta el fondo de su garganta. Aunque en ocasiones experimentaba lunas náuseas, dejaba que este la penetrara hasta el fondo.


    Solamente quería complacer a su amado, Rob, tomó nuevamente el vibrador, y mientras recibía una mamada espectacular. Comenzó a frotar el clítoris de la chica, la cual comenzó a sufrir algunos espasmos involuntarios que eran símbolo de orgasmo. Mantuvo el vibrador sobre el clítoris en todo momento, y aunque la chica se había corrido de una manera magistral, este no lo había quitado de allí. Esto llevó a Bridget a dejar salir una cantidad de fluidos tremenda, se había orinado en aquella cama, y esto, era totalmente nuevo para ella.


    Nunca había sentido estímulos tan agradables e intensos que la hubiesen llevado a estos límites, así que, era una de las mejores experiencias que había vivido. Pero no todo había terminado, aquella noche apenas la acción comenzaba, y cuando sintió que Rob había apretado la correa de su cuello, sintió que su respiración había comenzado a disminuir. El caballero quitó la venda de sus ojos, y al encontrarse con sus ojos llenos de lágrimas e inflamados, sintió que quizá ésta no estaba preparada para ello.


    —¿Cómo te sientes? —Preguntó Rob.


    —Me siento extraña. Es como si esto fuese lo que estaba esperando, pero ha sido realmente intenso. Quizá para una próxima estaré más preparada. —Dijo la chica.


    Rob había disfrutado del encuentro, Bridget había tenido un rendimiento bastante aceptable, había recibido toda la leche en su culo, y esta lo había aceptado de una manera bastante agradable.


    —No puedo respirar bien. ¿Podrías liberar un poco la correa? —Dijo Bridget.


    El hecho de que implorara piedad, excitaba tremendamente a Rob, y al ver su mirada totalmente inocente y vulnerable, lo hizo potenciar una excitación tremenda. Esta solicitud fue negada, y mientras sus muñecas y manos aún permanecen limitadas, este se acomodó entre sus piernas nuevamente y tomó la cadena de su cuello. Comenzó a penetrarla una vez más, y Bridget, sentía que el oxígeno comenzaba a faltar.


    Se mareaba, pensaba que estaba a punto de desvanecerse, y en el último momento, sintió un orgasmo tan extraño e intenso, que simplemente comenzó a gritar de una forma completamente descontrolada. Rob le había llevado directamente hacia la cúspide de placer, y mientras este trataba de correrse una vez más en el interior de esta, la chica ya había experimentado su tercer orgasmo.


    Estaba sumamente feliz, y la manera en que este hombre la había tratado, la había dejado complacida. Le habían fallado el culo, le habían limitado en respiración, habían solucionado sus pezones una manera bastante intensa, demostrándole que era absolutamente manejable ante los deseos de un hombre que podía hacer con ella lo que quisiera. Tras proporcionarle a que el intenso orgasmo en medio de la asfixia, Bridget fue liberada de aquella cadena, la correa fue aflojada y lanzada al suelo, mientras Rob, explotaba en una corrida que fue dar directamente a las tetas de la chica.


    Este, frotaba las mismas, las lubrica con semen, mientras Bridget, observaba completamente extasiada lo decidido y determinado que podía ser este hombre cuando sabía exactamente lo que estaba buscando. Ella no se quejó de nada, su cuerpo era de él, y sería capaz de seguírselo entregando si éste se lo pedía. Aquella chica había conocido la mazmorra, y mientras los ánimos se calman, pasea su mirada su alrededor. Puede ver algunas velas, látigos, trajes de cuero, máscaras, muchas cadenas, y una iluminación tenue.


    El lugar estaba perfectamente insonorizado, ya que, absolutamente nada de lo que ocurría allí podía escucharse en el exterior. Algunos de los vecinos que habitaban cerca de aquel lugar, podían alterarse tremendamente en caso de que las cosas se complicaran.


    


    


    


  



  
    



     


    Acto 5


    Uno de los eventos más importantes a beneficio del departamento de bomberos estaba por realizarse, así que, después de un par de semanas de haberse quedado en la residencia de Rob Goodman, Bridget había conocido una fase importante de su personalidad. Lo conocía mejor que absolutamente nadie más, ya que, esta chica había logrado quedarse junto a él más tiempo del que otra mujer había conseguido.


    Había algo especial que este caballero veía en ella, y a pesar de que trataba de indagar realmente en qué era lo que la hacía tan deseable, no podía encontrar respuestas para sus preguntas. Rob está acostumbrado a ser un hombre absolutamente independiente, libre, autónomo y sin ningún tipo de compromisos, pero al haberse ofrecido a llevar esta chica hasta su casa para tratar de darle un poco de apoyo, había asumido indirectamente la responsabilidad de protegerla.


    Era la primera vez que llevaba a cabo un acto como este, y a pesar de que muchas habían pasado por su mazmorra, ninguna había pasado allí más de 24 horas. Bridget se sentía muy especial ante la idea de que este hombre tan particular, se hubiese convertido en el proveedor de placer, protección y cuidados.


    Ella a cambio le generaba acceso absoluto a su cuerpo, colaboraba en la limpieza de la casa, y cocinaba para él. Desde cualquier punto de vista, ambos se habían convertido en una pareja realmente sólida, y aunque no habían formalizado absolutamente nada, Bridget había permitido que este accediera absolutamente todos los orificios de su cuerpo, que explorara todos los estímulos que su piel le permitía, pero las cosas cada vez estaban tornando mucho más complicadas.


    Para Rob, había sido duro enfrentar la nueva posición que había asumido en el departamento, ya que, debido a los constantes cambios que habían sufrido debido al despido de Derek, este había asumido la dirección del departamento. Aunque era una buena noticia para cualquiera que hubiese trabajado tan duro como él lo había hecho, no era algo que lo hiciera realmente feliz.


    Para Rob, era mucho más entretenido y divertido estar en las calles resolviendo los inconvenientes que se generaban. Detestaba estar en su hogar encerrado para volver al departamento y quedarse en una oficina con una vida monótona. Su vida estaba dedicada únicamente a salvar vidas, así que, aunque se había negado a este ascenso repentino, había tenido que aceptarlo sin ninguna opción.


    Era uno de los más disciplinados y preparados de aquel lugar, absolutamente nadie más merecía recibir este ascenso, así que, en el momento en que había sido notificado que sería el próximo jefe del departamento, Rob había sido recibido con una ovación en todo el departamento de bomberos. Una gran cantidad de responsabilidades comenzaban a reposar sobre él, pero más desde el punto de vista administrativo que físico.


    Quería estar en la calle, mantenerse en el camión de bomberos para salvar vidas y enfrentar las llamas o resolver cualquier situación que requiera de sus servicios. Había trabajado muy duro y se sentía muy joven como para asumir una responsabilidad tan pesada cómo esta. Sentía que aún tenía vitalidad, mucha fuerza, una gran cantidad de habilidades para poder ser parte de las fuerzas en la calle, pero alguien estaba tomando decisiones para tratar de alejarlo de los problemas.


    Bridget se había convertido en su compañera, pero era el cambio repentino que había sufrido la vida de Rob en los últimos días, tenía que comprender que éste ya no era el mismo. Para su desgracia, este caballero se estaba extralimitando fuertemente en cada uno de sus encuentros, y a medida que pasaban más los días después ascenso, las cosas era mucho más violentas y extremas.


    Aunque confiaba en él tal y como lo había hecho la primera vez, sentía que todo estaba comenzando a salirse de control. El miedo ha comenzado a invadirla y Bridget no tiene demasiadas opciones, ya que, a lo largo de su carrera y trayectoria, se ha alejado mucho de sus oportunidades.


    Ha abandonado el trabajo de medio tiempo que tenía como secretaria, pues Rob le había solicitado apoyo en casa, y cambio, este podrías darle alimento, vestido, y un lugar donde evitar. Básicamente se ha convertido en su mujer, pero esta no quería aceptar que realmente había cedido ante los deseos de este hombre. Prácticamente no salían juntos, no la exponía, así que, una noche, mientras cenaba, Bridget trató de indagar acerca de cuál era su posición real en la vida de este caballero.


    —¿Por qué nunca sales conmigo? ¿Acaso te avergüenzas de mí? —Dijo Bridget.


    —¿Que dices? ¿Acaso perdiste la cabeza? Ll paso muy bien a tu lado, sólo no he tenido la oportunidad. Éstos últimos días han sido un infierno para mí.


    —Lo sé, y créeme que te entiendo perfectamente cuando dices que han sido difíciles para ti. Yo he tenido que lidiar con las consecuencias de tu frustración. —Dijo la chica con un tono bastante tímido.


    Se sentía un ambiente de tensión, parecía inconforme, no estaba agradada con como las cosas habían salido los últimos días, y la forma en que éste la había tratado, no era justa en lo absoluto. A pesar de que le estaba dando un lugar donde habitar, comida y ropa, esta sentía que no merecía el trato que éste le daba cuando llevaban a cabo sus sesiones de sexo. Ahora, parecía estar extrañando aquella sesión de sexo tradicional donde simplemente dos personas se metían a la cama y necesitaban de un encuentro romántico y sensual.


    Para Rob, el sexo significaba algo mucho más intenso y extremo, no disfrutaba al estar tendido en una cama mientras una mujer rebotaba contra su pene de una manera continua y monótona. Disfrutaba más de explorar, llevar al máximo y al límite la resistencia de las mujeres, de probar su lealtad, hacerla sentir suyas y convertirlas en sus esclavas sexuales, algo que lo excitaba tremendamente debido al poder y la autoridad que esto le proporcionaba.


    Pero, aunque esto en ocasiones resultaba muy excitante para Bridget, tal y como había resultado aquella primera vez, esto, estaba comenzando a resultar realmente agotador, ya que, las correas, los látigos, los azotes, las esposas y las torturas, se habían vuelto dolorosas para su cuerpo. En ocasiones, pasaba días tendida en la cama, sin ni siquiera poder levantarse debido al fuerte dolor que sentía en las extremidades después de haber estado amarrada durante horas.


    Rob prolongaba estas sesiones de sexo y las hacía mucho más agotadoras de los que realmente deberían ser, y esto, estaba comenzando a jugar en contra de él gran bombero galardonado.


    —Desde que llegué aquí hemos desarrollado una relación bastante estrecha. Conozco cada uno de tus demonios, y creo que soy la que más ha soportado tus gustos. ¿Me equivoco?


    —Tienes razón. Pero, ¿A dónde quieres llegar con todo esto? —Preguntó Rob mientras dejaba caer la cuchara de hacer inoxidable en la mesa.


    Al ver esta reacción tan hostil, Bridget supo que se avecinaba una discusión, y estaba tan agradecida con este hombre que lo único que quería era simplemente aclarar cuál era su situación. Lo último que buscaba era un choque entre sus personalidades, así que, simplemente trató de evadir la conversación.


    —Sólo digo que me gustaría pasar más tiempo contigo, pero fuera de estas cuatro paredes. He comenzado a sentirme como una esclava. —Dijo Bridget.


    —Te he dado todo lo que necesitas. No entiendo por qué siempre las mujeres tienen que exigir más. —Dijo Rob mientras se ponía de pie y dejaba el plato de comida abandonado.


    —¿A dónde vas? —  Dijo Bridget mientras veía como este caminaba hacia la puerta.


    —Fumaré un cigarrillo. ¿O es que tampoco me permitirás hacerlo? —Dijo Rob mientras salir abruptamente y cerraba la puerta de una manera bastante fuerte a sus espaldas.


    Lo último que quería la chica era convertirse en un peso para él, el hecho de que hubiese abierto las puertas de su casa, la hacían realmente una víctima de su agradecimiento. Este hombre le había dado acceso absolutamente a todo lo necesario, pero ella, sentía que sonrías estaba tornando vacía.


    Estas dos semanas habían sido determinantes para sofocar la autoestima de Bridget, la cual se estaba viendo golpeada fuertemente al simplemente ser un objeto para el entretenimiento y el placer de un hombre. Tenía un valor en sí misma que no podía desechar, no podía convertirse simplemente en alguien que existía sólo para divertir a un hombre. Había pensado por primera vez en estos días después del incendio en volver a la ciudad de Los Ángeles.


    Rob se había quedado a las afueras de aquella casa durante un par de horas, y Bridget, sabiendo que este no tenía intenciones de conversar ni arreglar absolutamente nada, decidió irse a la cama. Escuchó algunos pasos algunas horas después en la madrugada. Estos, parecieran acercarse a su habitación, y Bridget había comenzado a sentir un poco de temor cuando este se acercaba a ella.


    Era imponente y determinante, y cuando era el momento de ir a la mazmorra, ella no podía negarse, así había sido el acuerdo. Generalmente, ambos estaban totalmente coordinados y cuando tenían ganas de tener relaciones sexuales, las cosas fluían de manera repentina. Pero ahora, Bridget se había bloqueado, y al ver la sombra de Rob parada por debajo de la puerta, siente que quizás sea el momento de convertirse nuevamente en un objeto de su satisfacción.


    Pero si se niega, posiblemente se quedará en la calle el resto de la noche, y no tiene ningún lugar adonde ir. Bridget se encuentra en una posición difícil, y aunque disfruta enormemente de los estímulos que le probé este hombre, lo que realmente le afecta es el hecho de no tener una seguridad acerca de quién es ella en la vida de este hombre.


    El sexo es formidable, este hombre es intenso, dominante y muy complaciente con ella, se preocupa en proveerle los orgasmos más deliciosos y extremos, pero lo que no sabe realmente si en cualquier momento la desechará y la sustituirá por alguien más. Bridget sitio como la puerta se abrió lentamente. Se imaginó a Rob entrando vestido de cuero, llevando las esposas en sus manos, algo que hacía habitualmente cuando la sorprendía en la cocina o en cualquier lugar de la casa.


    Pero cuando se volteó, aquel hombre mostraba un rostro total de arrepentimiento, Bridget se acomodó en la cama y se sentó en ella. Recibió aquel caballero, el cual se sentó en el borde de la cama, y le proporcionó un beso en la mejilla que había sido un símbolo genuino de paz.


    —Realmente no quiero que te sientas mal estando aquí. Disfruto tenerte cerca de mí y ha sido una experiencia completamente renovadora para mí poder explorar y conocerte. No quiero perderte… —Dijo Rob mientras acariciaba el rostro de la chica.


    —Te comportas de unas formas que no entiendo. ¿Realmente importo en tu vida? —  Preguntó Bridget.


    —Quiero que me acompañes al evento de beneficencia. Por primera vez, presentaré a alguien como mi pareja ante el resto de los chicos del departamento. Si eso no expone lo importante que eres para mí, realmente no sé qué más hacer.


    Aunque Rob era un maestro del sexo, un semental del mundo del sadomasoquismo, un dominante totalmente macho y varonil, no tenía la menor idea de cómo llevar una relación sentimental tratando de llenar esos vacíos emocionales que surgían en el corazón de las personas. Él simplemente había caminado por el mundo tratando de satisfacer a la mayor cantidad de mujeres posibles, pero ahora, se encuentra y media una situación en la cual no tiene la menor idea de cómo actuar.


    Esta chica resulta muy interesante para él, aún no ha explorado todo el potencial y sabe que es una mujer perfecta para convertir en sus misas. Siempre y cuando pueda satisfacer realmente las necesidades de la chica, sabrá que ésta podrá entregarse sin ningún tipo de limitaciones. Pero no resulta fácil para el bombero convertirse en alguien frágiles vulnerable que abre sus sentimientos a cualquiera.


    Esta mujer, ha sido una evolución total como persona, ya que, ha tenido que afrontar el hecho de que otras escapen y lo dejen solo afrontando todos esos gustos retorcidos que había tenido que controlar para no ser visto como un enfermo sexual. Las casualidades que habían surgido en la vida de estos dos personajes, las cuales los habían unido de una manera muy extraña, eran vistas desde la perspectiva de Bridget como un acto del destino, el cual, posiblemente tenía como objetivo enseñarle una lección a alguno de ellos.


    Es por esto, que Bridget se resiste a huir, y aunque ha tenido entre sus manos el teléfono para tratar de llamar a sus familiares y que la reciban en Los Ángeles, ha desertado de esta idea ante la posibilidad de que una oportunidad para Rob podría representar una posibilidad de ser feliz junto a él. El hecho de haberla invitado a este evento de beneficencia, resultaba mucho más atractivo e interesante de lo que Bridget esperaba.


    Esto significaba que estaba dispuesto a exponerla ante todos como su mujer, su pareja, la envidia de absolutamente todas aquellas que deseaban ser poseídas por el bombero que había posado casi desnudo para el mes de agosto del calendario. Rob había tomado la determinación de demostrarle a Bridget cuán importante era para él, pero lo cierto es que todavía no está preparado para dominar realmente todas esas actitudes de macho dominante que suelen ser demostradas durante sus sesiones de sadomasoquismo.


    Bridget se acostó aquella noche totalmente sonriente, tenía una ilusión en su mente y una sonrisa en su rostro. Sabía que en unos días se llevaría a cabo aquel evento de beneficencia, así que, por primera vez saldría a lado de este hombre del que había comenzado a enamorarse, pero que le inspiraba una gran cantidad de dudas y preguntas. Era natural que, para una mujer como ella, fuese totalmente determinante el hecho de que este hombre demostrara que realmente era importante y significativo en su vida.


    En su relación anterior, su antiguo novio le había bajado el universo entero si esta se lo pedía, pero en esta oportunidad, es ella la de la desventaja. Los poderes se han invertido, en el pasado, era ella quien ponía las condiciones si podía exigir, pero ahora, es Rob quien parece ser el dominante y ella simplemente es un objeto, algo que no la hace sentir totalmente cómoda.


    Busca la felicidad quizá en el lugar equivocado, pero aún siente que hay mucho por explorar en la personalidad de este ardiente caballero. Por momentos, se cuestiona ante la posibilidad de que todo se trate de un deseo totalmente carnal. Si es así, posiblemente esté cometiendo un grave error, ya que, en el momento en que las cosas no se desenvuelvan tal y como ella lo espera, terminará totalmente frustrada y sin oportunidades de evolucionar como mujer.


    Pero, por el momento era hora de dormir, y después de despedirse con un beso apasionado de su amado, finalmente había descansado. La tensión entre ellos se había aligerado mucho en los últimos días, ya que, todas las expectativas están puestas sobre el evento de beneficencia. Rob, continuaba experimentando toda esa tensión y presión laboral, ya que, mientras los chicos se divertían en el camión de bomberos realizando el trabajo duro, este terminaba siempre atrapado al final del día atendiendo problemas administrativos en la oficina.


    No podía abandonar su trabajo, y tenía que coordinar todas las operaciones, un trabajo que nunca había deseado y que había llegado con un aumento salarial bastante jugoso y muy atractivo pero que no llenaba las expectativas de Rob. Su vida se había transformado tremendamente, y aunque no estaba preparado para estos cambios, Rob trata de afrontarlos de la mejor manera.


    Aquel evento se había llevado a cabo en un gran salón de fiestas muy lujoso que había sido reservado por importantes empresarios que generalmente realizaban donaciones importantes al departamento de bomberos. Sabían cuando terminante era la existencia de este organismo en la sociedad de Virginia, así que, realizaban constantes inversiones para la compra de equipos, vehículos e implementos para sus trabajadores.


    Para Rob, fue sumamente impresionante ver la gran cantidad de personas que habían asistido a aquel lugar. Estaba abarrotado de mujeres que habían pasado por su mazmorra, ante lo que, se sentía nervioso al avanzar por aquel corredor tomado de la mano de Bridget. Todas estas chicas, sentían cierta decepción al verlo totalmente comprometido con una mujer, sentían que Rob siempre sería libre, y estaría dispuesto a propinar placer a aquellas que buscaran toda esa emoción y acción en una próxima oportunidad.


    Pero, aunque las cosas se habían tornado bastante agradables en el desarrollo de aquel evento, Rob tenía una naturaleza que no estaba dispuesta a verse opacada. Había ingerido más licor de lo que debía, la celebración era total, y aunque estaban en confianza, tarde o temprano las cosas comenzarían a desplomarse. Bridget estaba realmente agotada, y cuando había llegado la hora tope de su energía, su amado, había ignorado por completo sus solicitudes de volver a casa.


    —Realmente necesito dormir. Puedes llevarme y volver si lo deseas. No tengo inconvenientes en que te quedes el resto de la noche.


    —Me pediste venir aquí, y te quedarás a mi lado hasta que yo lo desee. No me hagas pasar una vergüenza, Bridget. —Dijo Rob.


    La chica, al ver el cambio drástico de su ánimo y una personalidad tan grosera, supo que debía alejarse de allí. Ella sola volvería a casa y encontraría quien la llevara, al menos eso creía. Bridget había dejado que éste se distrajera entre sus compañeros, así que, cuando tuvo la posibilidad, abandonó a que el salón de fiestas sin decir absolutamente nada.


    Sabía que, al llegar a casa, Rob tarde o temprano le reclamaría, pero esta, estaría dispuesta compensarle este detalle con una sesión de sadomasoquismo del mejor que pudiese proporcionarle esta chica. Quizá no era la forma más decente de poder compensar sus errores, pero era la única manera que podría proporcionarle una estabilidad mental y emocional a este caballero.


    La chica camina por la calle sin tener inconveniente alguno de que esta noche, es tarde y las calles están solas. Caminará hasta un punto donde pueda tomar un taxi llegar a la casa sin problemas. Pero de pronto, si ni siquiera darse cuenta de que era lo que había ocurrido debido a la cantidad de alcohol que había bebido, sintió como alguien se había detenido justo al lado de ella.


    Alguien enmascarado salió de su coche tapando su rostro con una venda, la introdujo en el maletero del vehículo y mientras está golpeaba brutalmente para tratar de liberarse, había sido invitada por su secuestrador, el cual, la había dejado sin demasiadas posibilidades. Estaba dentro de un maletero, con sus piernas atadas y sus muñecas, lo que se había ganado después de los constantes golpes que había tenido que dar al vehículo.


    Estaba absolutamente asustada, no sabía hacia dónde iba y recordaba que no debía haber abandonado a su compañero. Bridget había cometido un grave error, y posiblemente, pagaría las consecuencias de haberse ido de aquel evento, algo que la dejaría totalmente indefensa ante los deseos de este malhechor.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 6


    Los constantes golpes que daba la chica contra la puerta del maletero, estaban desquiciando a su secuestrador, el cual, mantenía su rostro cubierto y se escudaba en oscuridad de la noche. Su única ventaja sobre la joven era el hecho de que esta no había tenido posibilidades de defenderse. Aunque no tiene la menor idea de lo que ha pasado, Bridget sospecha que quién está detrás de todo esto es el propio Rob.


    La forma en que amarra sus manos y pies, es muy similar a la que usa este caballero, el cual, posiblemente podría haber perdido la cabeza y se habría entregado a la ira después de descubrir que esta se había marchado. Bridget sabe que ahora debe afrontar las consecuencias de desobedecer a su amor, y aunque sea entregado totalmente a sus deseos y a su voluntad, sabe perfectamente que la única forma que tiene de poder salir de aquella situación es colaborando con el caballero.


    Rob siempre había deseado a las sumisas, pero, aunque esta sabe que en esta oportunidad se ha extralimitado, no quiere aceptar que ha comenzado a experimentar un amor profundo y totalmente sincero hacia él. Para tratar de no despertar su ira, se queda tranquila en el maletero, y esto, ha comenzado a despertar ciertas sensaciones totalmente nuevas para ellas.


    Creo que es parte de un juego, posiblemente, Rob quiera estimular algunas de sus sensaciones más profundas inspiradas en el miedo, y aunque resulte retorcido y morboso, ella está dispuesta a colaborar. Es posible que haya llegado el momento de explorar un nuevo mundo, la probabilidad de que haya aumentado el nivel de extremo en los encuentros, aún está latente entre ellos, así que, Bridget lo único que puede hacer es simplemente mantenerse serena ante la posibilidad de que en cualquier momento surja una nueva sorpresa.


    Escuchó como el coche se detuvo, y sintió como un hombre caminaba directamente al maletero. Abrió la puerta, y ahí estaba ella. Colocó una bolsa negra sobre su rostro, algo que no le permitía ver absolutamente nada en caso de que la venda cayera el suelo. No dice nada, ninguno de los dos pronuncia una palabra, así que, Bridget simplemente obedece los deseos de sus secuestradores.


    La fantasía que podría haber desarrollado Rob, es muy probable que se salga de control en cualquier momento, así que, Bridget comienza a prepararse mentalmente ante la posibilidad de un cambio de escenario. Trata de estar atenta a su alrededor para tratar de determinar si la casa a la que él ha llevado es la misma donde ha habitado los últimos días.


    Atraviesan un jardín, puede notar lo debido al sonido de algunos perros ladrando cerca de allí, tal y como ocurría en casa. Bridget se empieza sentir un poco más tranquila ante el hecho de que no se encuentra en manos de un extraño, así que, comienza a colaborar tratando de no llamar demasiado la atención. La noche se había convertido en la cómplice de estos actos, ya que, seguramente nadie había notado que este hombre había entrado a la casa con una mujer con el rostro cubierto.


    Tal y como lo había hecho en otras ocasiones, Bridget había sido llevada a una habitación y fue obligada a ponerse de rodillas. Se le colocó una mordaza como solían hacerlo en los viejos tiempos. La intención de torturar comenzó desde un principio, ya que, este caballero ató a la mujer de unas cuerdas que la mantenían de pie durante todo el tiempo.


    Tras pasar un par de horas, Bridget no había recibido ningún estímulo, parecía que estaba tratando de quebrantar su mente. Estaba allí, con los brazos extendidos colgados de lo que parecían ser unos aros, mientras esta, comenzaba a agotarse. Cuando sus piernas ya no pudieron resistir más, simplemente se dejó caer, y aunque trataba de llamar la atención de su secuestrador, este es la ignoraba por completo.


    Había sentido como una fuerte descarga de agua se había precipitado hacia ella desde la parte frontal, la cual, había llegado en el momento en que se había comenzado a dormir. Estaba sumamente agotada, y el sueño la había vencido. Era una posición realmente incómoda para contraer el sueño, pero no había tenido más remedio, Bridget había cerrado sus ojos, pero en el momento en que había sentido que finalmente dormiría, una gran cantidad de agua mojó toda su ropa.


    Experimenta unas ganas increíbles de deshacerse de aquellas cadenas y gritarle una gran cantidad de improperios a Rob, pero esta, aún no estaba totalmente segura de sí era este hombre. Siente dudas, pero al ver que éste le había arrebatado las vestiduras y había colocado algunos implementos de cuero como ropa interior, sintió que estaba jugando de la misma manera en que lo haría el bombero.


    Nuevamente volvió a recuperar la confianza, y trataba de ser totalmente obediente para dejar que aquella etapa se quemara de una forma rápida. Sabía cuáles eran los planes de Rob, pero si este quería demostrarle que él era quien mandaba y cuáles eran sus niveles de autoridad, lo estaba logrando, ya que, comenzaba a asustarlas.


    Sus vestiduras cayeron al suelo, Bridget, fue vestida con lencería bastante erótica, con un sujetador que estaba elaborado en una combinación de cuero sintético y látex. También su ropa interior había sido elaborada con el mismo material, la cual, excitaba enormemente a su captor. Masajea sus pechos, sus manos son robustas tal como lo hace Rob, la chica, sentía una excitación tremenda al verse en medio de una fantasía en la cual era secuestrada.


    Había aumentado el nivel de una manera extrema, viajar en un maletero no era precisamente el plan más romántico o erótico que hubiese pensado para aquella noche. Pero parecía bastante curioso, y si a Rob le parecía atractivo y seductor, para esta no habría ningún tipo de problemas. Sentía una curiosidad tremenda por saber de dónde salían todas estas ideas retorcidas, ya que, siempre que creía conocer a Rob, estallaban nuevas sorpresas en su rostro, lo que le hacía conocer una nueva perspectiva de este caballero.


    Bridget despertó después de aquella descarga de agua, y acto seguido, este caballero comenzó a colocar algunos implementos que presionaban sus pezones, algo que nunca antes había hecho. No tenía la menor idea de lo que estaba pasando, pero este dolor parecía ser soportable. La chica, guardaba silencio, no gemía, no se quejaba, simplemente estaba allí, aferrándose aquellas cadenas que la ataban y la tenían inmovilizada.


    De pronto, un pequeño generador se encendió. Bridget escuchó un ruido que nunca antes había tomado en cuenta, y acto seguido, una descarga eléctrica corrió por todo su cuerpo. Esta comenzó a temblar ante el miedo que experimentaba, y esto, parecía estimular mucho más a su secuestrador.


    Trató de gritar, pero la mordaza no permitió que esta se expresara. Ahora las cosas estaban poniendo mucho más extremas, y aunque sabía que todo posiblemente estaba siendo controlado por Rob, supo que era momento de poner un límite. Se sacudía fuertemente, dando señales a su acompañante de que no estaba de acuerdo con lo que estaba haciendo. Pero esto pareció no ser importante para este, ya que, una segunda descarga viajó por todo el cuerpo de Rob.


    La chica, se estremeció tremendamente y comenzó a temblar, ya que, toda la corriente eléctrica que había viajado por su cuerpo la había dejado imposibilitada de tan siquiera generar un pensamiento lógico. Lo único que quería era huir de allí, salir tan pronto como fuese posible de aquella casa, ya que, posiblemente Rob habría perdido la cabeza. Pero, aunque trataba de generar señales para que este la liberara, sabía que era totalmente inútil, todo el juego terminaría en el momento en que Rob así lo decidiera, ya que, estas eran las reglas que habían sido determinadas por este caballero.


    En ocasiones pasadas, cuando esta se sometía a los deseos de este hombre, no era capaz de limitarlo, él era el líder, quien mandaba, quien podía tomar la determinación de decir cuando el encierro podía llegar al final. Bridget siente un poco de temor, pero sabe que Rob nunca será capaz de hacerle daño de una manera que pueda comprometer su vida, así que, simplemente comienza a disfrutar de las acciones.


    La electricidad no resultaba en nada estimulante o erótica, era algo que no podía manejar, así que, simplemente es un tema de resistencia. Nadie en su sano juicio podría encontrar esto tan estimulante, al menos ella lo sentía desagradable, ya que, cada descarga le hacía sentir una cercanía a la muerte que la aterrorizaba tremendamente.


    Una tercera descarga se llevó a cabo, y Bridget simplemente se rindió.


    Se dejó caer sobre las cadenas y quedó suspendida en las mismas, lo que llevó al captor a reaccionar. Nuevamente una descarga de agua fue impulsada sobre ella, lo que estaba haciéndole a perder la cabeza. Estas eran torturas, y aunque no era algo que hubiese hecho antes, sabía que posiblemente estimularía tremendamente a la mente de Rob. Aquel infierno había durado algunas horas, estas horas han sido peor que todos los días previos.


    Cumplir sus deseos, tener que someterse a sus tendencias y solicitudes, había sido en parte humillante, pero ésta había disfrutado una porción bastante grande de esta oportunidad. Pero ahora las cosas eran completamente distintas, estaban direccionadas hacia algo mucho más oscuro y demente, así que, el temor habita su corazón. Bridget confía en él y sabe que en su interior hay alguien totalmente consciente que sabe que en su interior hay un ser humano que debe proteger.


    La chica, llora, está desesperada, pero el agua, la presión en sus pezones, en su vagina, las constantes nalgadas y latigazos, se convierten en una rutina constante durante los siguientes días. Simplemente era alimentada con líquido, no comía absolutamente nada sólido, y esto, ya ha comenzado desesperarla tremendamente. Su constante intención de escapar de allí, es lo único que la mantiene viva, ya que, con el pasar de los días Bridget sentía que tarde o temprano colapsaría de una manera en la que ya no podría recuperarse.


    Pero, aunque las cosas se habían tornado realmente oscuras y retorcidas, parecía que la piedad se había adueñado nuevamente del corazón de su secuestrador, ya que, había visto que este la había dejado descansar, eran días de respiro. Pero sentía que tarde o temprano las cosas se pondrían mucho más graves y drásticas. Era como una calma antes de la tormenta, así que, esa tensión que se generaba, ponía a Bridget en una situación realmente difícil que estaba a punto de hacerla enloquecer.


    Era una tortura psicológica la que se estaba llevando a cabo, y aunque la chica trata de manejarlo de la mejor manera posible, siente que ya es demasiado tarde y no hay posibilidades de salir de ese infierno. Pero cierto día, sin ni siquiera esperarlo, Bridget había sentido como su secuestrador había liberado los grilletes que sujetaban sus muñecas. Esto, le generó un dolor intenso en sus hombros, ya que, había pasado muchos días en la misma posición.


    Cayó al suelo experimentando un dolor tremendo, y esto, la hizo llorar mientras masajeaba parte de sus brazos. Antes de que pudiese relajarse totalmente y conseguir la paz y la calma que necesitaba, aquel hombre la había tomado en sus brazos y la había cargado en sus hombros. Bridget ni siquiera tenía posibilidades de defenderse, estaba completamente débil y deshidratada. Las porciones de comida que le fueron proporcionadas eran realmente pobres, así que, lo único que puede imaginar es que va hacia una muerte segura.


    Había salido directamente de aquel lugar hacia una cama, allí, nuevamente la había atado, pero esta vez había estado bocabajo. Sus manos están nuevamente limitadas por grilletes, pero al menos, ahora se encuentra en posición horizontal y siente que puede descansar. Escucha como la cremallera del pantalón de aquella persona que se encontraba allí, descendía, sus pantalones cayeron al suelo, y automáticamente sintió como este entraba a la cama.


    Bridget podía soportar esto y más, y aunque había desconocido totalmente a Rob en los últimos días, sabía que éste estaba volviendo otra vez asestado de calma. Por momentos, imaginaba que la culpa era completamente suya, ya que, había sometido a muchas tensiones a este hombre cuando lo único que necesitaba era todo el apoyo posible de su pareja.


    Bridget es una chica totalmente insegura, y Rob la ha quebrado por completo. Esta siente como aquel grueso miembro que tantas veces había follado se incrustó en su vagina. No le había dado tiempo ni siquiera de lubricar, y comenzó a embestirla una y otra vez mientras Bridget comenzaba a gemir ante el placer que comenzaba a crecer.


    Tenía que disfrutar los pequeños momentos de satisfacción que eran proporcionados por este hombre, ya que, en la mayoría de estos casos, simplemente se prestaba para obedecer las órdenes, pero no se conectaba con el acto. En esta oportunidad, aquel sujeto la penetraba una y otra vez sin cansancio. No estaba enfocado en el placer de ella, no quería estimularla simplemente quería correrse.


    Parecía que su intento incansable estaba únicamente destinado a encontrar el placer propio, así que, en medio de una sesión bastante agresiva, finalmente se había corrido sobre sus nalgas. Nuevamente salió de la cama, subió sus pantalones y salió de allí. La dejó tendida allí mientras el semen se secaba sobre su piel, no parece importarle lo que le ocurriera, así que, Bridget entendió que el infierno todavía no había terminado.


    Durante los próximos días, la chica había sido parte de una sesión similar en cada oportunidad, aquel hombre simplemente se servía de ella como si se tratara de un trozo de carne que puede penetrar una y otra vez. Rob había perdido la cabeza, no era el hombre del cual ella se había enamorado, pero era tan ingenua e inocente, que sería capaz de perdonarlo una y otra vez si era necesario.


    Sabía que eso terminaría, él no podía ser tan tonto como para comprometer la vida de la chica, y después de todas aquellas torturas, finalmente el día que tanto había esperado Bridget, había llegado. Este, había liberado sus cadenas y la había obligado a ponerse un vestido. Este había roto por completo las ropas con las cuales había llegado allí, así que, le había colocado un vestido totalmente ligero y agradable para que no estuviese más desnuda.


    Bridget comenzaba a recuperar un poco la confianza y la seguridad en sí misma, era increíble como el hecho de estar vestida le podía proporcionar una sensación de seguridad y protección. Aquel hombre la tomó y la llevó directamente hacia el exterior. Por primera vez en muchos días, había respirado aire fresco, las bajas temperaturas, el silencio y la humedad, le dieron entender a Bridget que era de noche.


    Había perdido por completo la noción del tiempo, y aunque quiso gritar, aún sus vendajes estaban puestos sobre sus ojos y su boca. Sus manos estaban atadas con esposas, sus muñecas ya estaban totalmente enrojecidas debido a la fricción de todos los intentos que había tenido de escapar. Había sido un infierno, pero Rob le había llevado a través de un proceso de transformación donde aprendería realmente quién era el líder.


    Este era el principal objetivo en medio de todos estos procesos, así que, se había entregado totalmente a la idea de que ella era quien había fallado, y en ese caso, debía enmendar su error al comportarse como una absoluta sumisa. Rob le había dado todas las razones para volver a Los Ángeles, pero aún no sabe qué pasará con ella, ya que, su pesadilla aún no termina.


    Fue lanzada en el maletero de un coche, así como había llegado allí, cierto día de manera aleatoria había entrado en este vehículo de la misma manera como si se tratara de un objeto sin vida. Esta comenzó experimentar toda esa descarga de adrenalina y miedo, ya que, no sabía cuál sería su destino. Bridget siente como el coche se pone en marcha y comienza andar de manera lenta para evitar que ésta se haga daño.


    Se mantuvieron rolando durante al menos un par de horas, según pudo calcular, y trataba de mantener la cuenta de los segundos para al menos mantener la mente la cordura ocupada. Era una situación completamente desesperante para esta chica tener que atravesar por esto, ya que, no tenía la menor idea de hacia dónde iban y por qué razones la habían sacado de casa. Desde el momento en que había comenzado a vivir con Rob, imaginaba que las cosas nunca cambiarían, y que siempre estaría cerrada allí, quizá, era momento de ser parte de una sorpresa y las cosas comenzarían a cambiar.


    Solo tenía una camioneta pickup, pero este era otro coche. Quizá lo solicitaba prestado para poder desplazarse con ella de una manera discreta, ya que, nadie vería muy común que un hombre se desplazara con una chica en la parte trasera de una camioneta. Aunque sintió miedo tremendo, Bridget sabe perfectamente que tarde o temprano todo terminará, se llena de paciencia y comprensión hacia este hombre del cual se ha enamorado. Ella misma lo ha elegido y ha accedido a todos los deseos que este le ha pedidos.


    Pero de pronto, el vehículo se detuvo, a qué nombre salió de firma de su coche, caminó hacia la parte trasera, abrió el maletero y la extrajo del vehículo. Utiliza tu llave para liberar sus muñecas, finalmente, permitió que sus tobillos fuesen libres, y en mucho tiempo, Bridget había sentido esa sensación agradable de ser absolutamente autónoma. Ya no estaba limitada por aquellos elementos tan desagradables, y aunque trató de quitarse los vendajes, este tomó sus muñecas y le dio entender que no era el momento.


    El sujeto simplemente se subió al coche y aceleró a fondo, se perdió en el camino mientras Bridget se encontraba allí petrificada sin valor para hacer absolutamente nada. Pasaron al menos 10 minutos, y estaba allí, sin hacer nada, inmóvil, petrificada del miedo mientras los coches pasaban a su lado a toda velocidad mientras los conductores veían dudoso si realmente esta chica era real o se trataba de algún espíritu o aparición.


    Bridget finalmente tomó el valor para deshacerse de los vendajes, y había visto al mundo de nuevo en muchos días. Quitó la mordaza de su boca, y al ver que estás eran similares a las que usaba Rob, comprendió que esto había sido parte de un juego. Era una broma muy desagradable por la que había tenido que atravesar, pero si quería recuperar lo que había arriesgado, debería volver a casa.


    Bridget caminó durante horas, pero no fue sino hasta que vio las luces azules y rojas de una patrulla de policía cuando finalmente descubrió que podría volver a casa. Bridget finalmente se reunió con Rob en la estación de policía, este, había llegado allí como si nada, la había abrazado y había besado sus labios de una manera bastante apasionada.


    —¡Te extrañé! ¡Gracias al cielo estás bien! —Dijo Rob mientras parecía actuar delante de todos los policías.


    Ella no lo delataría.


    Bridget sabía que no podía traicionarlo, y estos juegos eran totalmente privados. Ella, simplemente había asegurado que se había perdido, y que había tomado algunas medicinas y había terminado en la orilla de la carretera. Rob, necesitaba escuchar explicaciones de ella y de la forma en que había desaparecido, ya que, este aseguró estarla buscando durante todo este tiempo.


    Pero una noche, mientras encontraban en casa, después de haber atravesado aquel infierno, Bridget se encontraba sentada junto a Rob frente a la TV. Ambos, disfrutaban de aquellas palomitas de maíz que tanto le gustaba cocinar la chica antes de perder su propia casa. Los juegos vinculados al sadomasoquismo habían terminado, la chica le había pedido encarecidamente a Rob que ya todas estas torturas acabaran, ya que, habían sido suficientes.


    No habían hablado absolutamente nada de aquel proceso de torturas y sufrimiento que había pasado la chica, pues, esto había sido realmente traumático. Era una etapa que no quería volver a revivir con Rob, y aunque este, tampoco tenía intenciones de hablar de ello, Bridget sentía cierta curiosidad ante su silencio e indiferencia ante lo que había hecho. Por momentos, sentía miedo ante la existencia de una doble personalidad que aflorara en el futuro.


    Las noticias de último momento eran transmitidas en vivo, y cuando ella escuchó aquellas palabras, experimentó unos escalofríos que la hicieron experimentar el peor desagrado posible.


    “Derek Brown, ex bombero de Virginia ha sido capturado en su residencia después de haber sido buscado tras su escape hace unas semanas. Se han encontrado algunos implementos vinculados a sus actividades sexuales de tortura y un vestido de una de sus víctimas...”.


    Bridget pudo ver el vestido que llevaba aquella noche del secuestro. Las imágenes eran muy fuertes y entendió que Rob no había sido quien había llevado a cabo estas torturas. Derek había escapado de la cárcel la noche del evento de beneficencia y había espiado a Rob salir con aquella mujer de su residencia. No los asesinó por no llegar antes, pero había robado algunos implementos de la mazmorra de Rob.


    Los había seguido y la oportunidad de secuestrar a Bridget se había presentado sola. No hubo una venganza más exquisita para este hombre que follar a la mujer de su peor enemigo. Pero, aunque no tenía planes de liberarla, la complacencia y disfrute que mostraba la mujer, irónicamente había chocado con sus deseos de hacerla sufrir.


    Este secreto se lo llevaría a la tumba, pues nadie podía enterarse de que se había convertido en la sumisa del peor enemigo de Rob, a menos de que Derek lo revelara…


    El peor miedo de la sumisa de Giles, Virginia.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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